
        
            
                
            
        

    
		
			David Luna




			El Ojo de Dios




			Finalista del xxvii Certamen Literario 
Alberto Magno de Ciencia Ficción 

			(2015)

		

		















			
				[image: ]
			

		

		
			


Colección Pluma Futura /003

			Diseño e ilustración de portada: 

			©	Juapi, 2016

			Primera edición: Febrero 2016

			Del texto:

			©	David Luna Lorenzo, 2016

			De la edición:

			©	Apache Libros, 2016

				www.apachelibros.com

				info@apachelibros.com

			ISBN: 978-84-945236-4-9

		

		
			


Nosotros, orgullosos de haber eliminado el infierno, 

			lo difundimos ahora por todos lados.
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UnO




			Soy un apestado. Pero esto es una obviedad que conocía desde antes de venir hasta este infierno, así que no me voy a quejar ahora. De hecho, me parece lógico: ninguno de estos tipos duros desea que un auditor imperial olisquee en sus asuntos en busca de supuesta mierda. Y más con todo lo que debe de haber en un sitio como este. Pero en fin, es mi trabajo. Dos semanas llevo aquí, apartado, a la espera de que la burocracia acelere y se me otorgue de una vez la potestad para ejercer lo que se me ordenó en la Tierra. No obstante, doy gracias: he de confesar que estas jornadas de tregua han resultado providenciales para recuperarme de los principales desórdenes que produce el viaje espacial. Los saltos en los pliegues y el criosueño me afectaron muchísimo. A veces, siento todavía que mis órganos han cambiado de lugar, o que mi mano derecha es la izquierda y la izquierda, la derecha. Para rematar, siempre estoy sediento. Bebo y bebo sin descanso. Y por la noche, en cuanto cierro los párpados, creo estar volando a velocidades imposibles hasta que vomito. Tengo una palangana al pie de la cama; no duermo más de dos horas seguidas. 

			El doctor Heltin, una especie de bufón con bata y dos pares de gafas sobre la nariz, me dijo entre risotadas que es algo normal, que todas estas secuelas que me aquejan suelen desaparecer en unas tres semanas, que no debo preocuparme. Advertí sus dientes azulados, propios del que chupa CristalHell. Pero a pesar de que iba muy puesto, le creí a pies juntillas, quién sabe si por mero deseo. El doctor fue, junto con el comandante Suyuf (obligado como máximo responsable de Base Madre), el único ser humano que se ha dignado a dirigirme la palabra desde mi llegada.

			—¿Está usted bien? —pregunta una voz extrañamente pulcra.

			—Sí —respondo con frialdad. Mi interlocutor es Yuulo SCR12-3, un androide con cara de plástico, cuerpo de pulpa vegetal ultrarresistente que simula una chaqueta azul, patas metálicas de araña (el tema de la bipedación aún no está muy logrado) y miles de circuitos dentro de toda esta mezcolanza esperpéntica. Cada pocos minutos me pregunta lo mismo. Ya le he contestado de todas las formas posibles, pero su programación no da para más.

			—¿Y precisa usted de algo que yo pueda ofrecerle?

			—No. —Tomo la botella de agua y la apuro; su última gota resbala por mi barbilla—. Bueno, sí: trae más agua fría.

			—Lo haré con mucho gusto, señor —trina antes de desaparecer tras la puerta neumática. Sé que en la nevera tengo otras dos botellas, pero así me lo quito de en medio un rato. El comandante me lo asignó el primer día para que me auxiliara en mi adaptación, pero creo que su cometido tiene que ver más con la vigilancia que con otra cosa. 

			Aprovecho y salgo de mi habitáculo en dirección al vestíbulo de entrada del complejo principal, el B-1, para al menos ver gente, aunque se muestre hostil: gallitos dirigiéndome miradas de soslayo cargadas de miedo y asco. Como no se puede fumar dentro, ya de paso me echo un cigarro en el porche. Mala idea: el panel indica 47 ºC con una humedad por encima del 80 %, así que, tras dos minutos boqueando, aplasto la colilla en el cenicero cromado (por cierto, sospechosamente vacío) y vuelvo al interior. A pesar de las penosas condiciones, hay una multitud trabajando fuera sin más protección que la de algún sombrajo o alguna gorra: cargan tanquetráilers para abastecer a los asentamientos remotos, toman muestras de la brutal naturaleza que nos rodea, preparan la maquinaria destinada a las minas y levantan muros protectores conformando un perímetro cada vez más extenso. «¿Para qué los muros?», me pregunto.

			—Se... señor —balbucea alguien a mi espalda, alguien… humano. Ni rastro de la modulación atildada propia de un artificial. Me giro entusiasmado y ante mis ojos se presenta una mujer de unos veinticinco años, con el pelo cortado a cepillo, ojos grandes y rasgos vastos pero atractivos. Su traje militar aparece abultado por los evidentes atributos femeninos así como por el exceso de musculación en hombros y piernas. De acuerdo a las insignias que porta, debe de ser sargento.

			—¿Sí? —respondo intentando que no se advierta la sorpresa ante mi primera interacción auténtica en días.

			—El comandante quiere verle —asevera ella con cierta tirantez, sin mirarme, como temerosa de quedar maldita. Asiento con firmeza aparentando displicencia, normalidad. Sé que debería haberse presentado formalmente al dirigirse a mí, pero no lo ha hecho; gira en redondo como una veleta en día de ventisca y echa a andar a grandes zancadas, quién sabe si con intención de darme esquinazo. Después de todo, soy el coco al que no acercarse. Pronto no les quedará más remedio. 

			Tras un minuto recorriendo laberínticos corredores de paredes metálicas y suelos de linóleo entre la muchedumbre, llegamos hasta una puerta doble al final de un pasillo. Apostaría a que la sargento ha dado un rodeo para desorientarme. Cuando se vuelve en mi dirección, examino sin disimulo el nombre escrito en su camisa. 

			—Gracias por el paseo, sargento Xi’a —le digo. Ella apenas arquea una ceja.

			Acciono las puertas sin llamar. Debería estar molesto, enfadado por el ninguneo al que me ha sometido el jefe de la tropa durante tantos días, pero lo cierto es que me resulta indiferente. Todo caerá por su propio peso.

			El interior del despacho contrasta con lo que hay fuera; es más oscuro, más frío. Aunque lo calculo idéntico en tamaño al resto de cubículos, o al menos idéntico al mío, ofrece una sensación de mayor amplitud, tal vez por el hecho de que no contenga una cama; dispone tan solo de un escritorio y dos sillas de piel sintética. El aire acondicionado suena como una carraca. En la penumbra distingo las paredes repletas de pintadas, pero cuando me fijo bien, veo que son mapas, enormes y coloridos mapas del terreno ya explorado del planeta. Hay decenas de nombres escritos, algunos en rojo, otros tachados. Encima del conjunto, unas enormes letras rezan: «Planeta Imposible».

			—Siéntese, haga el favor —me indica una fornida sombra, de espaldas a la poca claridad que se cuela a través de la cortinilla mecánica. Un punto de luz se intensifica un segundo en su cara y de inmediato me llega el olor al tabaco mezclado con azulino. Interesante: quebranta una norma delante de mí para dejar claro quién manda. 

			—Gracias —le digo como si no viera la infracción. 

			—Siento no haber podido contrastar las credenciales antes, facilitarle la tarea, pero hemos estado muy ocupados últimamente, ya sabe.

			—No, no sé. —Sonrío y carraspeo.

			—¿Es que no le han contado que…? —Hace una pausa reflexiva y, pellizcándose el mostacho, simula caer en la cuenta de algo—. Ya entiendo. Nadie cruza palabra con usted, ¿no es eso? 

			—Tampoco es que haya salido mucho de la habitación —le explico—. Me he encontrado de lo más indispuesto.

			—El Dagoh, claro.

			—¿El Dagoh?

			—Sí, el mal del planeta. El mal del Dagoh. Algo así como el jet lag espacial. Supongo que algún médico ya se habrá encargado de asistirle.

			—Ajá. El doctor Heltin. Me ha recetado unas pastillitas azules que están empezando a funcionar.

			—Me alegro. El doctor Heltin es algo… extravagante, pero muy efectivo. En un par de días se sentirá como nuevo. No se preocupe, todos hemos pasado por lo mismo. —El comandante apaga el cigarrillo en un atestado cenicero de cristal y se pone en pie de un modo efectista. Parece a punto de reventar la camisa—. Pues bien, yendo al grano, le diré que es usted el primer inspector que…

			—Auditor —le corrijo—, soy auditor imperial.

			—Auditor —repite con cierta sorna—. Pues eso, el primer auditor en la colonia del Planeta Imposible…, del planeta Dagoh, quiero decir, y lo cierto es que no entiendo muy bien la razón de su visita. ¿Hay algo que no vaya bien acaso? El coltanX2 llena las naves mercantes de camino a la Tierra y a él empiezan a sumarse otras materias primas, amén de nuevas fruslerías alienígenas. 

			—Sin duda —le reconozco.

			—Entonces, ¿qué ha hecho que el Imperio envíe moscas cojoneras? —Su gesto se agria con una contorsión de cejas.

			—Nada. Deduzco que no soy más que un trámite —respondo con calma a pesar del intento de ofensa—. Represento el ojo que los burócratas quieren introducir para que vea cuanto ellos deseen. No tiene por qué alarmarse. —Miro al cenicero—. Un insignificante cigarrillo no es más que un insignificante cigarrillo. 

			—Su actividad por tanto consistirá en…

			—Hacer entrevistas. Generar Informes. Los jefazos quieren saber más de lo que ocurre aquí y así poder velar desde la Tierra no solo por que el sistema funcione, sino por que lo haga como debe.

			El comandante vuelve a dejar caer su corpachón en el asiento y se repantiga.

			—Informes, ¿eh? Entrevistas.

			—Eso es.

			—¿Y qué le parecería empezar conmigo? —Su proposición me descoloca entre una y dos décimas de segundo.

			—Perfecto —pronuncian mis labios.

			


DoS




			Un ojo en la penumbra. Un ojo.

			Volutas de humo que ascienden como en una danza cósmica.

			Fondo negro, muy negro, y una voz en la distancia, ronca y peligrosa, envuelve la totalidad.

			Un ojo en la penumbra. Un ojo.

			La cara vasta de la sargento Xi’a. 

			Saca la lengua para lamerme; se acerca, se acerca: roja, húmeda, salvaje.

			Ven, ven…

			Bien, bien…

			¿Está usted bien?

			—¿Está usted bien? —me pregunta Yuulo para despertarme. Como respuesta solo puedo asomar la cabeza por el borde de la cama y vomitar apenas intentando atinar en la palangana.

			—¿Desea usted agua?

			Extiendo la mano derecha, temblorosa, mientras con la izquierda lucho por cortar los hilillos de saliva que penden de mi boca. El amargor dilapida mis glándulas salivares. Un trago, dos tragos, tres tragos de agua helada me devuelven a la vida. ¿Dónde está la pastilla? Aquí; ¡adentro! Glup.

			—¿Y precisa usted de algo que yo pueda ofrecerle?

			Me levanto retorcido y me meto en el baño a echarme agua por la cabeza. El zumbido sordo del aire acondicionado, las paredes de chapa, la extraña tonalidad de la luz de este sol mortecino pero empecinado abriéndose paso por entre las rendijas de la persiana de plástico gris y la voz del jodido artificial me hacen comprender que sigo aquí, en el planeta Dagoh. En el Planeta Imposible, parece ser. Pero no, este no es un día más: al fin he comenzado con mi tarea. Tengo la primera entrevista y por si fuera poco… ¡con el rey de reyes! 

			No tardo en conectar mi consola de muñeca para reproducirla. Ya casi no la recuerdo. De hecho, me costó terminarla. Con los dolores de cabeza, el estómago en la garganta, la vista borrosa, no pude más que sepultarme en el camastro después. 

			Paso las partes más intrascendentes. Me detengo donde me apetece hacer hincapié.

			INFORME

			Entrevista del auditor imperial Deill Nerv 

			(Ref. 122234098Y) a 

			Raoul Suyuf, comandante de Base Madre.

			[Corte]

			[Adelante] 

			Deill: Hasta ahora no me han permitido comenzar con mi trabajo. Usted alega que han estado muy ocupados. ¿Podría ser más específico?

			Comandante Suyuf (despliega una ancha sonrisa): Claro. Los últimos dos meses han sido de locura. La fase más importante de la colonización del planeta después de una larga terraformación acaba de finalizar. ¡La atmósfera ya es respirable sin mascarilla! Al menos en estas latitudes. Te mareas si estás ahí fuera más de cuatro horas seguidas, pero nada que resulte peligroso. Todo ha cambiado desde entonces: el modo de trabajar, los traslados, los métodos de estudio… Existía una ingente necesidad de reorganizarnos. Al fin lo conseguimos.

			»La caída de la burbuja de transplax que protegía la base fue una auténtica fiesta, pero usted aún no había llegado. No ha conocido esa sensación de estar dentro de una gigantesca pompa de jabón. Era como… como… [Corte] 

			[Adelante]

			Deill: De acuerdo a los datos que manejo, facilitados por las mismísimas multinacionales, uno de los problemas más acuciantes de Base Madre se corresponde con el hacinamiento: la base no crece tan rápido como su población. Al llegar, sin embargo, he comprobado que el espacio incluso sobra. ¿Qué ha ocurrido?

			Comandante Suyuf: Los asentamientos remotos han ido incrementándose en el último año terrestre y la posibilidad de respirar sin peligro ha propiciado que mucha más gente pueda residir junto a las minas. Las exploraciones de larga duración se han multiplicado también. Entre unas cosas y otras, en Base Madre quedamos la mitad de los que llegamos a ser. Por otro lado… [Corte]

			[Adelante]

			Deill: Se rumorea que existe un exceso de consumo de drogas entre la población de Dagoh, al menos en lo que a Base Madre concierne. ¿Es esto cierto?

			Comandante Suyuf: Por fortuna, contamos con bastantes médicos, y ellos son los únicos encargados de recetar y dosificar cualquier fármaco. El control es muy exhaustivo. No creo que… [Corte]

			[Adelante]

			Deill: Existe otro tipo de rumor que ha llegado a oídos del Imperio y que despierta, más que cualquier otro, atenciones y temores. ¿Qué sabe usted de posibles contactos con vida inteligente del planeta?

			Comandante Suyuf (levísimo temblor en un ojo): La fauna, como la flora, es variadísima aquí, pero nadie ha dado testimonio de encuentro alguno con un ser que hable o interactúe más allá de lo que lo haría un perro retrasado.

			Deill: ¿Y la razón de los muros?

			Comandante Suyuf: Simple precaución. Parece mentira que no conozca a los militares.

			Deill: Planeta Imposible. ¿Qué significa?

			Comandante Suyuf (risas): No es más que el estúpido sobrenombre que se le ha puesto a este sitio.

			Deill: ¿Por qué?

			Comandante (se encoge de hombros): Ni idea.

			[Corte]

			El tío lo tiene todo muy claro (o aprendido). Para mi gusto, demasiado. Y me convence solo a medias; mi instinto, mi maldito instinto, no para de zumbar. De todas formas, yo solo debo dejar constancia de lo que veo, de lo que oigo, nada más. 

			Me paso el día entero concertando nuevas entrevistas, fundamentalmente con soldados rasos, pues supongo que no tendrán la guardia tan cerrada como el comandante, ni el cuento tan memorizado. Estoy seguro de que podré conocer mejor este lugar a partir de sus palabras. Eso sí, he hecho una excepción: también he requerido a una sargento, a una muy concreta. 

			Si no fuera por este dolor de cabeza, por estas náuseas permanentes… 

			Vuelvo a caer rendido a la cama.


			


TrEs




			Putas pesadillas. Me despiertan una y otra vez. En la última aparecía Irene; estaba llorando y me susurraba una triste despedida. Ni a millones de kilómetros puedo librarme de su lacerante recuerdo.

			—¿Está usted bien? —dice la voz mecánica acompañada del tintineo inconfundible de las ocho patas de metal pinchando el piso. Al menos hoy ya no vomito. Me siento en la cama y me doblo sobre mis rodillas—. ¿Precisa usted de algo que yo pueda ofrecerle? —insiste el autómata con la sempiterna sonrisa de Gioconda.

			—Pues ahora que lo pienso… sí —le digo alzando la cabeza, mirándole suspicaz—: me gustaría que me contestases algunas preguntas. 

			La ocurrencia de entrevistarlo puede parecer rocambolesca, pero que yo sepa los androides no tienen la capacidad de mentir (tal vez sí de ocultar) y no pierdo nada en el intento.

			—Estoy a su disposición, señor.

			—¿Qué sabes de la presencia de posibles extraterrestres en este planeta? —Voy directo.

			—Salvo nosotros, permita que me incluya, y nuestras creaciones, todo es extraterrestre en este planeta, señor.

			—Me refiero a seres autóctonos inteligentes.

			—Hay una gran cantidad de especies en Dagoh con capacidad de conocer, analizar y comprender, señor.

			—¿Pero tanta como para comunicarse con nosotros, como para plantarnos cara?

			—Las formas de comunicación son extraordinariamente diversas. Todo ser animado que crea encontrarse en riesgo nos plantará cara, señor —recita.

			A esto se le llama pinchar en hueso. Me rindo desilusionado.

			—De acuerdo. Una última cosa: trae agua.

			Una vez se marcha el androide, dudo si empezar con la revisión de las treinta y dos entrevistas que llevo realizadas en tres días o esperar tumbado la visita del doctor, pues hoy vendrá a petición propia ya que no termino de recuperarme. Finalmente, decido ir revisando mientras aguardo su llegada. 

			Navego por entre los archivos al azar. El primer día tan solo acudieron cinco de los diez soldados que requerí bajo mandato inexcusable. Llegaron arrastrando los pies, la cabeza baja. Al día siguiente, a la decena concertada se sumaron los que habían faltado en su primera cita. Supuse que por miedo al desacato, pero ayer, además de asistir los diez establecidos, conté con los primeros voluntarios: dos, en total. Creo que aquí la gente necesita desahogarse, y el boca a boca asegurando que no me como a nadie ha terminado parcialmente con el recelo hacia mi persona. O tal vez consideren que a través de sus confesiones puedan obtener mejores condiciones de vida y trabajo; quizá me vean como un buzón de sugerencias. Lo que ignoran es que el Imperio poco puede hacer a ese respecto frente a las megaempresas. En cualquier caso, lo cierto es que a los entrevistados se les suelta la lengua en cuanto se sienten cómodos. Yo, por supuesto, contribuyo a ello todo lo posible, y les aseguro desde el principio y repetidas veces la confidencialidad de sus palabras. Algunos han terminado incluso llorando.

			Primera conclusión: 

			Casi todos llegan a Dagoh por desesperanza.

			Syl: Estaba a punto de suicidarme; tenía hasta la puta cuerda preparada para colgarme de la lámpara. No tenía ni trabajo, ni casa, ni una mierda que comer. Si no me ahorqué fue porque ni siquiera tenía lámpara. 

			Barbram: Vine por problemas con la justicia. Una vez aquí, te conmutan las penas. 

			Immi: Ni lo sé. Creo que me sentía fatal rodeada de gente enferma. No quería que me contagiasen nada. 

			Alí: En este planeta necesitan gente como yo: con ganas de entrar en combate, de repartir leña. En la Tierra todo está prohibido. 

			Suhaila: Perdí a mi niñita en la plaga y mi marido, el muy…, me dejó tirada.

			Ahora, mientras vuelvo a escucharlos casi al azar, me veo inesperadamente reflejado en ellos porque… ¿acaso no he terminado yo en este lugar por lo mismo?, ¿por desesperación, tristeza, miedo, pérdida? ¡Puta pandemia terrícola! 

			Segunda conclusión: 

			A pesar de las supuestas ventajas de venir aquí, en más del ochenta por ciento de los casos se arrepienten de haberlo hecho.

			Jairo: Volvería a casa con los ojos cerrados. Este no es sitio para nosotros. 

			Glena: Todo es verdor, todo es bestial, pero el sol parece muerto, el calor es un espanto y la sensación… la sensación es la de sentirte lejos de cuanto significó algo para ti alguna vez. 

			Immi: Estoy segura de que aquí palmaremos todos. Y enseguida. 

			Lostilian: Vamos a morir. Las sombras nos acechan, las voces nunca callan. No nos quieren cerca. ¿Que quiénes? ¡Ellos, claro! Los dagohianos, los imposibles.

			Tercera conclusión: 

			Creen en la existencia de vida extraterrestre inteligente… y hostil.

			Ian: No podemos hablar de eso. Solo puedo decirte que algo se oye por ahí. 

			Lostilian: En los asentamientos aseguran que los han visto, que se han enfrentado a ellos, pero que ahora se ocultan y nos matan lentamente. Porque ha habido muertes, ¿sabe? 

			Jairo: Se ríen de nuestra soberbia. Acabarán con nosotros como el gato que juega con el pajarillo moribundo. 

			Glena: He visto… formas, he oído… voces. A veces creo que van a… Bueno, lo mejor es ver, oír y callar.

			Antes de alcanzar la cuarta de las conclusiones, llaman a la puerta. Pauso la consola y abro. Es el doctor Heltin y sus pupilas dilatadas. Me pregunta qué tal mientras deja el maletín encima de la cama. Restriega nervioso las manos y peina exageradamente sus cuatro pelos hacia atrás, aplastándolos contra la perfecta esfera que tiene por cabeza. Le cuento que las pesadillas se recrudecen y que mi cuerpo sigue muy revuelto aunque ya no vomite. 

			—Me temo que las pastillas que te receté se quedan cortas. Necesitas algo más… explosivo. —Enseña los dientes en lo que pretende ser una mueca de alegría.

			—¿Explosivo? ¿A qué te refieres?

			—A algo que te ayude a evadirte de este lugar, aunque sea un rato al día. El necroloto, por ejemplo, te traslada hasta…

			—No, gracias. La evasión no es lo mío.

			Pone cara de ajo y prueba con otra alternativa:

			—¿Y qué te parecen los discos de placer? ¿Los conoces?

			—Sí, pero nunca usé ninguno —confieso. En realidad, solo los he visto en vídeos. Se utilizan por la milicia en situaciones desesperadas desde el punto de vista psicológico. Son una especie de cabinas en las que te introduces para que te sumerjan en un viaje de placer que permite que tu mente se abstraiga y termine generando endorfinas en cantidad. Estafas a la larga perjudiciales para la salud. «No utilizar más de una vez al día, una hora como máximo», advierte el anuncio.

			—Puedes disfrutar de uno mañana al mediodía.

			—No, no. Yo quería algo más sencillo, algo que…

			—Ah, ¿mujeres? Las hay dispuestas a hacértelo pasar bien a cambio de favores. —Me guiña un ojo en plan pícaro—. Ya sabes, remedios a la antigua usanza.

			—¿Estás hablando de prostitución encubierta? —le pregunto muy serio. Creo que de inmediato se da cuenta de que se ha ido de la lengua y empieza a soltar carcajadas artificiosas teñidas de apuro.

			—No era más que una broma —se excusa.

			Le salva la llegada de Yuulo y su agua.

			—Aquí tiene, señor.

			—Gracias. —Tomo el vaso y le doy un trago lento y sonoro. Heltin, ahora cariacontecido, con un leve temblor narcótico en sus mejillas y un exceso de sorbos nasales, me dice:

			—Lo mejor será que dupliques la dosis de tus pastillas.

			—No, lo de la prostituta me gusta —aseguro con la esperanza de no haber perdido estúpidamente una buena baza para la investigación.

			—Aquí no hay comercio de carne —declara; no ha picado el anzuelo—. Además, he visto tu marca —añade. Se refiere al símbolo grabado en mi muñeca: un óvalo que indica mi condición de asexuado por química autoimpuesta. Lo decidí el día que Irene… En fin, que le digo al doctor que se puede disfrutar de un cuerpo femenino en cualquier circunstancia, pero ya sin convicción alguna. No pierdo más tiempo; se encuentra prescribiéndome dosis doble de las pastillitas esas azules que ya me tomo.

			—¿Algo más? —quiere saber con los puños en las caderas.

			—Sí, me gustaría entrevistarte —respondo. A la mierda todo.

			—¿A mí? Pues tendrá que ser dentro de unos días. Ando muy ocupado ahora —asevera con el miedo disfrazado de indignación.

			—Sin problema. No tengo prisa. La próxima aeronave no parte hacia la Tierra hasta dentro de dos meses —le digo dando por terminado el encuentro. Se gira muy digno y se marcha a grandes trancos a pesar de su recortada estatura.

			—¿Precisa usted de algo que yo pueda ofrecerle? —El muñeco de nuevo.

			—No. No. No. ¡Joder!

			


CuAtRo




			Camino por el perímetro de la base, asfixiado, empapado en segundos por el plomizo calor. La actividad no cesa allí: los hombres cargan más convoyes, levantan más placas de acero para conformar nuevos muros. A lo lejos, se oyen detonaciones: prueban distintas armas, se familiarizan con los prototipos recientes. 

			Sentirme tan cerca de la jungla avasalla un poco. Un batiburrillo de sonidos, desde algo parecido a las chicharras hasta lejanos gritos similares a los de los monos, resuena entre los inmensos árboles. Imagino lo que puede ocultarse en el follaje y se me eriza la nuca. 

			Voy viendo caras conocidas: la mayoría de los que doblan el espinazo allí ya han hablado conmigo. Algunos me saludan, alzan sus manos callosas. Debe de ser duro trabajar en estas condiciones, pero por lo que me cuentan, nada que ver con las minas.

			Suárez: Nadie quiere ir. Es el infierno en la Tierra, bueno, en la Tierra no, en… ya sabe, aquí. 

			Nolov: Si estás a bien con los oficiales puedes librarte de los hormigueros. Lo mejor es sonreír y acatar. 

			Barbram: Sin duda, me pegaría un tiro antes de meterme en uno de esos agujeros. 

			Alí: No hablo de las minas. Yo soy un soldado, jamás pisaré ninguna.

			He empezado a adaptarme al grupo: me dejo ver por los pasillos, por los centros de trabajo e incluso por el comedor. Para este no hay horarios fijos, de hecho, ni siquiera hay algo que pueda denominarse «cocina» con todas las de la ley (solo consumimos alimentos liofilizados y raciones militares equilibradas desde el punto de vista nutricional: adoquines reblandecidos con sabor a nada y aroma a naftalina), pero me paso por allí cuando calculo que puede haber más afluencia. La gente sigue sin hablar conmigo en público, lo máximo que me dedican es un saludo escueto, pero al menos las miradas ya son distintas: no destilan animadversión. Algunos hasta se atreven a fumar dentro delante de mí y eso es buena señal; empiezan a verme como a uno más. Yo sigo haciéndolo fuera, en la puerta, asado. Me entretengo mirando como un pasmarote el letrero con enormes letras rojas que colgaron al levantar el primer edificio. Dice: «Nos extenderemos. Lo colonizaremos». Creo que los ánimos han decaído bastante desde entonces.

			Lostilian: Tal vez podremos extendernos, pero te aseguro que colonizar será imposible. 

			Jairo: Cuando llegué, la puta frasecita me infundió confianza. Ahora sé que no es más que un deseo inútil. O ya ni eso. 

			Sarah: La idea fue del comandante. Para él, este lugar se ha convertido en una obsesión. No deja de mandar gente a un lado y a otro; lejos, muy lejos, pero rara vez se prospera. 

			Barbram: Dicen que hay playas de aguas rojas, junglas que vuelven loca a la gente, monstruos gigantes, voces que te ordenan lo que hacer. 

			Immi: Se ha comenzado a ejecutar desertores. De hecho, existen comandos destinados solo a eso. Nada hay peor que una guerra interna. 

			Alí: Pronto me marcharé a una de esas misiones en las que tenemos que acabar con los que eluden sus responsabilidades. ¿A qué se creen esos cabrones que han venido aquí? 

			Karinn: Esto es el Planeta Imposible, ¿qué quieres? Lo que tienes que hacer es decir a los peces gordos de la Tierra que no envíen a nadie más. Aquí terminamos locos, confinados en… Mejor me callo. 

			Syl: Creo que es el calor; nos deshace la mollera.

			Al que nunca veo es al comandante; parece haberse esfumado.

			Matuiran: Nunca sale de su despacho. 

			Nolov: Lo mejor es que no repare en ti. Todos lo rehuimos. 

			Karinn: Ese es un cabrón que se cree Dios. Ejem, ¿podría borrar esto último?

			Y en cuanto a la sargento Xi’a… En quince minutos, si todo va bien, la tendré en mi cubículo para ser entrevistada. Ella será la primera de los oficiales (exceptuando al comandante, claro está) que pasará mi interrogatorio. Sé que es ridículo, estúpido e ilógico, pero debo reconocer que estoy algo nervioso. 

			Examino cuidadosamente el óvalo que me grabaron a fuego. 

			—Adelante —digo con el tono más firme del que soy capaz al oír los golpes en la puerta. De inmediato, entra Xi’a, la mirada en busca de la punta de sus botas. Va embutida, como la otra vez, en su traje de milicia. Se queda de pie, esperando alguna orden del capullo que la va a obligar a responder naderías (ella ya se habrá informado de lo que pregunto sin descanso). No hay saludos reglamentarios ni ganas de darlos por lo que intuyo en su rostro enfurruñado—. Siéntate, por favor. 

			Ella se encoge de hombros de forma extraordinariamente leve y toma asiento con las rodillas muy juntas, las manos sobre los muslos, la vista perdida más allá de una pared que no puede atravesar.

			—Me gustaría que te relajaras un poco. Tan solo quiero charlar contigo y conocerte un poco más —le digo; no puede ser más cierto. Después, vuelvo a la carga con lo de la confidencialidad.

			—¿Quién más verá esta grabación? —pregunta. Estira la barbilla en dirección a la lente que me cubre el ojo derecho y que sirve de minicam.

			—Cuatro peces gordos a los que le importamos una mierda —respondo—. No tienes nada que temer. Los que visionarán esto solo están interesados en la situación general, además de en ciertos datos, informaciones... bulos que han llegado a la Tierra.

			—¿Como cuáles? —indaga mientras tabalea nerviosa con sus dedos de uñas roídas sobre la mesa. No dudo ni un instante: saco el paquete de cigarrillos, nada de burdo tabaco de liar, y le ofrezco un pito con un golpe certero en la cajetilla para que se perfilen varios, sugerentes y perfectos. Ella enarca una ceja, sorprendida por la invitación, pero no la rechaza. Saco el encendedor y prendo el extremo del cigarro para que arda tras tres inhalaciones acompañadas de sus respectivas nubes de humo. Yo me enciendo otro y contesto:

			—Quieren saber de malos tratos, drogas, homicidios, deserciones y por supuesto... extraterrestres.

			Espero sus risotadas o su gesto de desdén; es probable que incluso un semblante marmóreo. En vez de eso, pega una calada temblorosa y murmura un «quiero volver a casa» que suena a rendición.

			—Parece que es lo que desea la mayoría: volver al lugar del que huyeron, volver a la Tierra —observo—. Difícil asunto ese; sabes que son muy pocos los que regresan. ¿Tienes acaso algo valioso que ofrecer a cambio? —Se lo pregunto porque me da la impresión de que tengo ante mí a alguien que puede acelerar mi tarea. Ella entorna sus ojos grandes y almendrados, oscuros, misteriosos, y abre la boca para exhibir su sonrosada lengua en mi dirección. En ella apaga sin inmutarse el cigarrillo. Después, revienta los botones de su camisa y deja ver la canaladura de impudicia que crean unos generosos pechos prietos. Apenas soy consciente de que mis pulsaciones se han descontrolado, pero deduzco que más por el pasmo que por otra cosa, obviamente. Dudo si dejarla proseguir; la veo con ánimo de desnudarse, de mostrarme todo lo que..., pero me pongo en pie y digo:

			—Quizá no me he explicado bien. —Le muestro mi esclarecedor tatuaje y entonces se detiene como paralizada un segundo. A continuación, se recoloca en el asiento y se abrocha uno por uno los botones.

			—¿Es así como se consiguen aquí las cosas? —le pregunto en voz baja.

			—Salvo con los castrados —responde mascando las palabras.

			—Lo de la lengua ha sido impresionante —señalo en un intento por quitar hierro al asunto, pero ella se ha transmutado en cera. Sus ojos vuelven a perderse en el frío de la lejanía; recoge del suelo su cigarro a medio fumar y yo se lo enciendo de nuevo. Cruje el cilindro en su boca succionadora.

			—Quiero volver a casa —reitera.

			—Veré qué puedo hacer —le digo, y guardamos silencio. Cuando las colillas están a punto de quemar nuestros dedos, las dejamos caer en medio vaso de agua para que se apaguen con un siseo.

			—Tendrás que darle a algo más potente que el tabaco para sobrevivir aquí —asegura.

			—¿Te refieres al necroloto?

			—Por ejemplo. Si te metes todos los días un buen golpe creo que acabarías follándome a pesar de tu óvalo.

			—Será cuestión de probar. ¿Me conseguirías?

			—Pídele a tu doctor. Los doctores son dioses aquí. Nos controlan con sus mejunjes, con sus pastillas, con sus polvos mágicos.

			—¿A cambio de qué? —pregunto intuyendo la respuesta. Siento aflorar en mí ridículas punzadas de celos.

			—En mi caso, de quemarme la lengua —responde sarcástica—. En el tuyo, de contactos, de poder. —No termina de verme convencido, así que añade—: Tranquilo, mañana te traeré algo. Tengo mucho. Y ya de paso, te hablaré del resto de bulos... que no lo son tanto.

			Ni idea tengo de conductas asociadas con el consumo de drogas, pero lo cierto es que esta chica me resulta impredecible, ya sea por esa razón u otra. Se levanta de golpe, me estruja un beso en la boca, murmura un «hasta mañana», endurece su gesto y, tras estirarse la ceñida camisa, abre la puerta, se cruza con Yuulo y se va.

			—¿Está usted bien?—pronuncia el robot.

			—Mejor que nunca —respondo a la nada.
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			Uno de los aspectos que más me sorprenden del planeta es que nunca falta la luz, pues incluso de noche, las tres lunas que corretean por el cielo mantienen una claridad que le da a todo una apariencia áurea, como si ese todo se hubiera cubierto por una película dorada. Lo sé porque las pesadillas me despiertan una y otra vez y en ocasiones terminan obligándome a abandonar el camastro y pasar el rato asomado al mundo nocturno, un mundo que me asusta. La jungla entonces, tan quieta, parece llamarme. Los sonidos que escapan de su interior te permiten paradójicamente descubrir el apabullante silencio que reina. Vuelvo después a la cama con la esperanza de que la incansable serie de ensoñaciones terroríficas no permanezca enganchada a mi mente. Procuro que pase un tiempo prudencial para evitar el regreso a ese desgarrador mundo onírico paralelo a este otro tan real e inverosímil a la vez. Por desgracia, no siempre es posible...

			A mi alrededor todo es vacío.

			Frente a mí, de pronto: un rostro; pertenece a Irene, que sonríe como solo ella es capaz. Me propina un beso que funde mis labios a los suyos. 

			Duele. Duele.

			Cuando intento separarme utilizando las manos, siento que sus hombros carecen de carne, que se ha convertido en algo sintético. Los labios son fríos ahora.

			¿Quién eres?

			Besa y sonríe al tiempo. Una sonrisa de Gioconda. Una sonrisa de plástico.

			¡Golpe! 

			Un golpe revienta la cabeza de Yuulo y deja como única prueba de su existencia un trozo áspero de material sintético prendido de mi boca.

			Una figura armada con un bate me dice que me calme, que ella me protegerá. Distingo sus hombros poderosos, sus piernas macizas, sus caderas rotundas.

			«Xi’a, ¿dónde está Irene?», pregunto, y ella se echa a reír a carcajada batiente.

			«¿Tú dónde crees?», me responde.

			«¡Noooooooooooo!».

			—Despierte, señor.

			Ver la cara de Yuulo tan cerca de vuelta a la vigilia me obliga a dar un respingo, a alejarlo de mí manoteando al aire.

			—¿Son ya las 8? —pregunto ronco.

			—Sí, señor. —Me siento en el borde de la cama con la sensación de que me hubieran dado una paliza—. ¿Está usted bien?

			—Sí, ¿y tú? —pregunto con sorna.

			—Perfectamente, señor. Gracias.

			Sin más dilación me meto a la ducha, una simple cabina de plástico beis prefabricada de una pieza, y dejo que el agua fría y saturada de óxido caiga sobre mí durante un buen rato a ver si espabilo del todo. Quiero estar en condiciones para despedir a los que se van.

			Nolov: No me lo esperaba. El comandante suele largar a la gente cuando da problemas. Joder, yo no he chistado en meses. No creo que sepa ni que existo. Aunque, aunque… 

			Immi: Esto es lo último que le diré porque tengo claro que me mandan fuera por hablar con usted: Deje de entrevistar. Sus charlas son sentencias. 

			Nolov: …aunque, ¡claro! ¡Ahora lo entiendo! El comandante me castiga por venir aquí. 

			Suárez: Llegados a este punto, me la suda todo. Nos traslada al norte. Iremos repoblando las colonias y comprobando por qué muchas han perdido el contacto con nosotros. Parece que gran parte de nuestra tecnología se funde ahí fuera, en ese ambiente infernal por muy terraformado que esté. Transportamos nuevos sistemas de comunicaciones, nuevas caras. 

			Gulat: A pesar de que nos vamos, me siento afortunado. No nos mandó a ninguna mina, ni nos ahorcó como a… (se detiene ante su osadía). 

			Lostilian: ¿No se imagina por qué el comandante no ha tomado peores represalias? Es muy sencillo: sería demasiado evidente. Incluso salvó de su criba a Syl y a Suhaila. Quiere que usted no crea lo que estamos contándole ahora. Él le asegurará que esto es un procedimiento habitual. Y en realidad lo es: mediante el uso del miedo, siempre logra una granítica fidelidad a su alrededor.

			Fuera, el bochorno es insoportable, pero aquí permanezco, en pie, impertérrito, contemplando los últimos preparativos del convoy, pues aunque la salida de efectivos no supone nada extraordinario, siento que la selección del personal llevada a cabo me responsabiliza en cierto modo. El comandante defenestra a estas personas como advertencia de lo que les puede ocurrir a aquellos que hablen conmigo en el futuro, y lo que es más importante desde el punto de vista estratégico: aleja de mí a estos que empezaban a entregarme sus almas. Por fortuna, la sargento Xi’a, que es la que más asiduamente acude a mis entrevistas (lo hace casi a diario) se ha librado de la quema. Tendré que reflexionar sobre ello; el puñetero Suyuf no da puntada sin hilo. Allí está, con la gorra bien calada, las innecesarias gafas de sol, los brazos cruzados y un puro en la boca. Su cuerpo rocoso parece siempre en tensión. Se arraciman a su alrededor un par de oficiales a los que solo conozco de vista. Deben de ser sus principales acólitos. Me pregunto dónde se meterán en el día a día. Sospecho que en los niveles inferiores a los que solo se puede acceder vía ascensor por medio de una llave de la que no dispongo.

			Decido acercarme hasta el grupo. Al verme llegar, los tres se estiran todavía un poco más, leve codazo a izquierda y derecha.

			—Curioso, ¿verdad? —les digo exhibiendo una sonrisa falsa.

			—¿Qué es curioso, auditor Deill? —inquiere el comandante con un gesto forzado.

			—Que la práctica totalidad de los que abandonan Base Madre hayan sido entrevistados por mí.

			—No todos —determina más tranquilo que hace un segundo; tal vez aguardaba alguna pregunta más comprometida.

			—Pero sí la mayoría —indico antes de hacer una pausa—. ¿Y se puede conocer el sistema de selección?

			—Por supuesto. Es muy sencillo: los miembros del Alto Mando nos reunimos y determinamos cuáles de nuestros hombres y mujeres resultan más idóneos para las misiones a encomendar. 

			—¿Entonces habla usted de una casualidad en la que los más idóneos se corresponden con los que acudieron a mis entrevistas?

			—Evidentemente, no. El que hayan ido a hablar con usted, desencantados, es otra variable a tener en cuenta; y una variable de gran peso. —La satisfacción se refleja en su rostro—. Hay que buscar nuevos horizontes a aquellos que ya no soportan los propios.

			Me deja sin palabras; no esperaba que lo reconociera abiertamente. Y lo peor: que además tenga sentido, por mucho que sospeche que se trata de puro escarmiento.

			—A este paso, terminará vaciando Base Madre. —Es cuanto se me ocurre replicar.

			—Oh, por eso no se preocupe. La savia nueva fluye y fluye —responde antes de volverse al oficial de su derecha. Tiene una caraza redonda y brillante, los brazos cruzados a la espalda, un bigotillo ridículamente fino—. ¿Para cuándo se les espera? —le pregunta.

			—El transbordador llegará en dos semanas —responde el otro con una inesperada voz aguda.

			Lo tienen todo controlado; atado y bien atado. Nuevos hombres para cuando los viejos osan pensar por sí mismos.

			Empiezo a sentirme cubierto de sudor como si me recubriera una capa plástica que pretendiese cocerme, lo que me recuerda que, a diferencia de los demás, yo no estoy protegido químicamente. Lo descubrí en una de las entrevistas.

			Surim: Aguantamos por toda la mierda que nos inyectan nada más pisar tierra. ¿Llegó a creer que trabajábamos ahí fuera sin protección alguna?

			A mí me tienen a pelo. Supongo que para que no me mueva más de la cuenta. Tampoco estoy muy acostumbrado a respirar esta atmósfera tan densa, así que entre unas cosas y otras, determino que ya he hecho lo que venía a hacer. Me despido con gélida cortesía de los oficiales que destilan suficiencia y regreso dentro. Antes, echo una última mirada a los dos tanquetráilers unidos entre sí; recuerdan a una enorme oruga de metal descascarillado, color parduzco, dispuesta a abrirse paso por entre la maleza. Seis variantes de Yuulo (unidades estas de trabajo, sin adornos, sin chaquetilla, sin rostro humano: solo estructuras arácnidas funcionales) se afanan por ultimar los ajustes necesarios. Por los alargados ventanucos distingo algunos rostros: los de Jairo, Suárez, Clastia...; algunas manos agitándose tímidamente en un conato de adiós. Son pocos los compañeros que se encuentran allí para despedirse de ellos; tal vez por miedo, o angustia, o tristeza, o pasotismo... que quién sabe. 

			«Lo colonizaremos. Nos extenderemos», informa el cartel.

			La puerta neumática se abre ante mi presencia cuando oigo el vozarrón de Lostilian, asomado por la compuerta del vehículo blindado con el rostro lloroso de Immi tras él. Mira casi amenazador al comandante y sus adláteres. Grita:

			—¡El Ojo de Dios! ¡El Ojo de Dios os fulminará! ¡Él os fulminará!

			Tímidos aplausos resuenan a su espalda, en el interior de la oruga. Hasta que no estoy al fresco, en la base, intentando que se regule la temperatura de mi cuerpo, no comprendo que con lo de «Ojo de Dios» se refería a mí. Ojo de Dios... curioso, interesante, aunque, ¿no era tuerto el mismo Odín? «Cuidado», me digo mientras procuro eliminar el sudor de mi nuca.
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			—No sé si debemos seguir viéndonos —le digo a Xi’a. Es la única que continúa acudiendo a mis entrevistas. Los demás, o se marcharon en el convoy o se han esfumado por los pasillos. Cuando me cruzo con alguno, vuelve la cara, se hace el sordo. He facilitado nuevos listados de nombres, pero de momento no recibo más que evasivas y ausencias injustificadas. Lo reflejo todo en los informes. A veces temo que estos no lleguen a la Tierra, pero por fortuna sé que eso es imposible, que los datos viajan automáticamente a los puestos de control de alta seguridad, a kilómetros de aquí.

			—Si lo dices por Suyuf, puedes estar tranquilo —me contesta la sargento con los párpados algo caídos. Últimamente viene más puesta de lo habitual—. A mí no me hará nada.

			—¿Y cómo puedes estar tan segura? —Al hacer la pregunta se me pasan por la cabeza posibles respuestas que van desde el conchavismo a la idiotez. 

			—Muy sencillo. Está enamorado y le doy de lo que necesita para seguir estándolo. —Se golpea el muslo, casi glúteo, con la mano abierta, lo que provoca un sonido de palmada que hace temblar los cimientos de mi química castrante.

			Intento disimular la puñalada celosa que atraviesa mi esternón.

			—¿Pero por qué arriesgarte? —le pregunto.

			—Porque me necesitas —dice por decir a la vez que coloca un par de envases de necroloto sobre la mesa. Lo cierto es que la droga ha transformado mi estancia aquí. Me decidí a fumarla (la mezclo con tabaco terrestre) y la expansión de mi conciencia ha mejorado cuanto me rodea. Ni el recuerdo de Irene ha conseguido atormentarme estas tres últimas noches. 

			—¿Puedes obtener de todo? —Mi pregunta la sorprende.

			—¿A qué te refieres?

			—Soy incapaz de salir al exterior más de diez minutos sin asfixiarme de calor. Necesitaría inhibidores.

			—De esos no tengo —reconoce—. No sirven para colocarte, y una vez te los inyectan ya puedes olvidarte de ellos hasta dentro de muchos meses. Incluso dicen que pronto no serán necesarios para nadie, que la atmósfera sigue mejorando.

			—Mierda —mascullo. Contaba con que ella me los conseguiría.

			—Pídeselos a tu doctor. Está obligado a ponértelos.

			—Si te digo la verdad, no me fío de él.

			Xi’a me engancha cariñosamente del pelo con su mano derecha como si deseara devorarme pero se contuviera. 

			—No te preocupes —susurra con mirada depredadora—. Mañana te mandaré un matasanos que te proporcionará toda la química que quieras. Y de paso le pediré que te quite la que te sobra.

			De un delicado lengüetazo me lame desde la barbilla a la frente deteniéndose un segundo en mis labios; los pinta con su saliva. Me pregunto si lo que tanto le gusta de mí es el reto hasta ahora no enfrentado que le supongo. La otra posibilidad que barajo queda manifiesta con la frase que le sirve de despedida: 

			—Volvamos juntos a casa.

			En fin.

			Dos días después, tengo confirmadas nada más y nada menos que cuatro sorpresivas citas: con un par de soldados rasos desconocidos hasta el momento, el doctor Linney (gracias, Xi’a) y mi fiero Alí (uno de los que se libraron del destierro). Así que esta mañana me levanto entusiasmado. Aunque tal vez el necroloto también haya tenido algo que ver: me permite volar con la imaginación por encima de la selva que rodea Base Madre, ansiosa por conquistar el terreno que robamos. Las murallas grises parecen levantarse a velocidad de vértigo con la única función de mantener a raya a ese verdor intenso y desafiante que no puedo visitar sin perecer licuado en un charco de líquidos corporales.

			En cuanto suena el toc toc en la puerta, Yuulo me pregunta:

			—¿Voy a por agua, señor?

			Le digo que sí, encantado porque la programación del autómata vaya poco a poco evolucionando a partir de rutinas. Abre la puerta y desaparece; deja en el umbral a un muchacho repeinado y nervioso que da la impresión de ir a enfrentarse a la entrevista de trabajo de su vida. El chaval es guapete y, ante todo, pulcro. Va recién afeitado, con la ropa planchada a raya y un olor a suavizante que se mezcla con el de una loción espesa como ingeniada para repeler mosquitos. Lo que me viene a contar se corresponde con su imagen: no sale de formalismos, frases hechas, perogrulladas y demás familia. A la tercera respuesta comprendo que no es más que un pobre diablo, o enviado por Suyuf, o rematadamente estúpido. Tal vez quiera ascender lamiendo culos; poco importa. Le doy puerta enseguida con tono formal y gélido. Al menos Suyuf tendrá una declaración a su favor en el informe. Eso sí, pomposa como ninguna, de voz afectada: «No hay nadie que pueda comparársele. Solo el comandante sabe lo que necesitamos. Si no fuera por él, es probable que nada de lo que hemos construido habría sido posible».

			La segunda visita me desorienta por razones diametralmente opuestas a la primera. Se trata de una soldado que llega hasta arriba de sustancias a juzgar por el tamaño de sus pupilas, el temblor de sus manos. La definiría como bella si sus rasgos no se mostraran tan crispados. Peina su pelo rubio de mechas sucias muy cardado y como a pegotes. Cuando habla no deja de tartamudear. Lo que farfulla siempre parece estar teñido de tragedia. Cuenta que la violaron, que la mutilaron, que este planeta nos ha atraído como la miel a las moscas para volvernos locos, que es una trampa, que saca lo peor de cada persona y que nos autoextinguiremos de forma sanguinaria. Intento detener su verborrea, reordenar cuanto me dice, pero sin éxito. En un momento dado, baja la cremallera del mono ignífugo que lleva puesto y me muestra sus grandes pechos, curiosamente retorcidos y repletos de dentelladas en proceso de cicatrización. 

			—¡Tómalas! ¡Tómalas! —grita—. Es lo único que podré ofrecer a este mundo de pesadilla. 

			Se abalanza sobre mí, babeando, lanzando al aire mordiscos que resuenan como cepos hasta hacerme caer de espaldas en un intento por alejar esas fauces de mi cara. Retiemblan sus carnes sobre mi cuerpo en un fútil remedo de copulación casi animal. Por fortuna, aparece Yuulo acompañado de lo que por la chaquetilla y el pantalón verde deduzco que es un enfermero y entre ambos la agarran de los brazos y la apartan de mí. El sanitario, además, le pincha una dosis de alguna sustancia que casi de inmediato comienza a serenarla. Pierde la tensión muscular, los párpados se le desmayan. Guarda el último resuello para soltar una última perorata:

			—«Nos extenderemos. Lo colonizaremos». Esa frase no es nuestra, sino suya. De ellos, de los demonios que nos aguardan. Nos han atraído hasta aquí y ahora nos estudian para después comenzar su expansión hasta la Tierra. Es una trampa, es una trampa, es una...

			Se la llevan a rastras previa disculpa en voz baja del enfermero.

			—La maldición, es la maldición —se excusa misteriosamente. ¿A qué coño se refiere? Me desplomo en la silla más desconcertado que otra cosa y me enciendo un cigarrillo esta vez sin aditamentos. No sé muy bien qué pensar sobre lo sucedido. Por un instante me trajo a la memoria la terrible plaga que asola la Tierra, la catástrofe que vuelve loca a la gente y hace papilla sus sesos (terminan emergiendo de los oídos, de la nariz, de la boca). Los ojos de esta desgraciada me han recordado tanto a los de Irene... ¡Joder! ¿Dónde he puesto el necroloto?

			—Acaban de contarme lo sucedido —dice el doctor Linney mientras intenta vislumbrarme a través de la cortina de humo ilícito que desprende mi cigarro—. No es habitual; un caso tan flagrante como el de la soldado Ruth suele presentar síntomas previos que nos facilitan el pronóstico.

			Doy unas manotadas al aire para abrir hueco entre nosotros.

			—Y ese pronóstico es...

			—Aquí se le denomina «la maldición», pero no es más que una variante de un trastorno paranoide de carácter violento. Aún desconocemos qué lo desencadena. Tal vez el estrés generado por una situación extrema como esta.

			—¿Entonces hay muchos casos? ¿Qué se hace con ellos? ¿Consiguen curarse?

			—De momento no. Los mantenemos en aislamiento. Bajo cuidados intensivos. 

			—¿Y tiene algo que ver con la pandemia terrestre?

			—Nada en absoluto.

			—¡Menos mal! —exclamo mientras doy otra calada. Todavía me dura el susto; el corazón martilleando. El doctor carraspea a la espera. Es entonces cuando caigo verdaderamente en la cuenta de su presencia. Y me sorprende. Lo imaginaba puesto hasta las cejas, nervioso, hablando como un bicho raro, y me encuentro con un agradable joven de bata blanca y gafas de pasta con aspecto de haber salido ayer de Harvard.  

			Aplasto la colilla en el cenicero, me atuso el pelo y esbozo la mejor de mis posibles sonrisas.

			—Siento ser tan directo —le digo—, pero me gustaría saber por qué se ha atrevido a venir a entrevistarse conmigo sabiendo cómo se las gasta el jefe.

			No parece inmutarse; recoloca sus lentes con delicadeza y responde como si fuera obvio.

			—Xi’a me lo pidió.

			—¿Previo apagado lingual de cigarro?

			El doctor arruga el gesto sin entender mi sarcasmo.

			—Xi’a es buena chica. Mi paciente, además. Me contó que usted necesita inhibidores térmicos, pues el doctor Heltin no se los prescribió y me sentí en la obligación. —Coloca una jeringuilla en la mesa con el cuidado que requeriría un explosivo. A mí todo empieza a darme vueltas, pero sé que no pasará de ahí: no recargué en exceso el pito. 

			—¿Y el comandante? —le pregunto.

			—El comandante no puede conminarme de ningún modo a incumplir mis responsabilidades para con el prójimo.

			—¿Usted no teme acaso que lo mande lejos de aquí?

			—Creo en el karma, auditor, y le puedo asegurar que el que nos espera a todos nosotros no tiene buena pinta. Merecemos el máximo infortunio. Estoy preparado para cualquier castigo.

			—¿Y qué es lo que está haciendo usted para merecer tanto mal?

			—No es lo que estoy haciendo, sino lo que no estoy haciendo. El que se cruza de brazos ante la locura se convierte en cómplice del loco.

			—Hábleme del loco.

			—Loco es el que hace preguntas como las suyas en un lugar como este. ¿No se ahogará el pez que no sabe lo que es el agua? —Hurga en sus bolsillos y extrae dos tabletas de pastillas—. Tómese una píldora cada noche; fume necroloto: que el Ojo de Dios se mantenga cerrado. Regrese a casa con informes anodinos. Y lleve con usted a Xi’a. Al menos será feliz un tiempo, antes de que el destino le alcance. 

			Se levanta sin mover un músculo de la cara. 

			—Un momento —le pido—. La entrevista no ha terminado.

			—Pobre pececillo. —Acompaña las palabras con un suspiro—. Ha sido un placer conocerle. —Se gira y abandona la habitación.

			Mientras aguardo la llegada de Alí, me dedico a observar la jeringa del inhibidor a la luz tostada que se filtra por la ventana. 

			—Puedo inyectársela si así lo desea, señor —recita Yuulo sin emoción en su voz de lata.

			—No es preciso. Aprendí a meterme hormonas en el ejército. Y por cierto... gracias por lo de antes.

			—No hay de qué. Escuché alboroto y me decidí a entrar aun sabiendo que usted prefiere ahorrarse mi presencia durante sus entrevistas. Que un sanitario pasara por allí en ese momento fue una casualidad tan solo relativa, pues las posibilidades de que algo así suceda no son ni mucho menos remotas teniendo en cuenta los metros cuadrados de la base y el número de...

			—Es suficiente, gracias de todos modos.

			Voy a clavarme la aguja tras desinfectar con alcohol de 70 grados la zona (elegí el deltoides) cuando me detengo. ¿Y si me meto lo que no debo? ¿Y si el doctor es un enviado del comandante? ¿Y si...? ¡Dios, estoy perdiendo la cabeza! ¿Será la maldición? En cualquier caso, decido esperar a Alí; no sé por qué, pero me fío de él. 

			—¿Algún problema, señor? —inquiere el androide.

			Hasta en su tonalidad neutra creo distinguir inflexiones sospechosas. 

			—Márchate. Están a punto de llegar.

			Estrecho con fuerza y alegría sincera la mano de Alí. Su nariz aguileña, sus ojos minúsculos, su calva ensombrecida por los capilares, le dan un aspecto siniestro que a mí me ofrece la tranquilidad propia del que cuenta con el malote entre sus filas. 

			Lo primero que le pregunto es si considera segura la jeringuilla, y enseguida da el visto bueno. «No temas», dice. Luego explica que no ha podido venir antes porque estuvo de maniobras y preparativos; muy pronto partirá lejos a la caza de desertores. Mala noticia esta para mí.

			—¿Y qué hacéis con ellos? —le pregunto como parte del informe. Lo cierto es que me importa muy poco.

			—Los eliminamos de acuerdo a lo establecido por los mandos.

			Tras una buena retahíla de cuestiones intrascendentes, le pido que me saque a la selva, que me facilite la auténtica comprensión de lo que es este planeta más allá de mis cuatro paredes. 

			—Cuenta con ello. Primero métete el chute y espera dos días a que tu cuerpo lo asimile por completo. Después, prepárate para el paseo: mucha agua y poco miedo.

			Veo su rostro distorsionándose cuando se marcha; se estira en el espacio como bandas de color desenfocadas. ¿Son las primeras consecuencias del inhibidor intramuscular recién inyectado?

			Me muero de sueño. Me muero... 
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			Dos días me paso sumido en las tinieblas de una realidad desvirtuada. Y sé que son dos días porque me lo cuentan después. Mis recuerdos se limitan a un febril océano de imágenes superpuestas. Oigo voces, las voces de los que se marcharon en un monstruo férreo con ruedas de tanque, un ataúd colosal en tránsito hacia su último destino. No las comprendo, pero estoy seguro de que quieren comunicarse conmigo por alguna razón de peso. Pertenecen a cadáveres que lanzan un mensaje desde la senda que conduce al Más Allá. Las caras contorsionadas de Lostilian, Suárez, Syl y otros tantos se funden como lo haría la arcilla.

			Tiemblo en un colchón empapado de sudor. 

			Yuulo: ¿Esta usted bien?

			Xi’a: Llévame contigo. Volvamos a casa. 

			Huele muy bien; me acaricia con las yemas de sus dedos, con la punta de su lengua. «Acabemos con este infierno. Consigamos que nadie más venga nunca». 

			Doctor Linney: No es preocupante. Fiebre alta, nada más.

			—Pensé que me libraría del calor —le comento a Xi’a mientras caminamos por un pasillo secundario en un intento por volver a la normalidad tras la crisis de adaptación al inhibidor. 

			—No, en este lugar el calor te acompaña siempre. La mierda que te pinchan solo sirve para temperaturas extremas continuadas siempre dentro de ciertos límites. En fin, lo preciso ahí fuera.

			A través de las cristaleras, contemplo otros módulos (almacenes y conglomerados de insulsos dormitorios destinados a la soldadesca). Al fondo, sobre los muros, descollan las copas de los árboles que desean engullirnos. 

			—Pues espero que funcione. —Resoplo con cierta duda mientras examino mis brazos pegajosos aun a pesar del omnipresente aire acondicionado que lucha a duras penas contra los elementos—. Alí prometió sacarme de este laberinto; iremos a la jungla.

			Xi’a cabecea.

			—Nadie quiere salir salvo tú. Supongo que lo necesitas para dejar de desearlo.

			—No es por simple gusto —puntualizo—, también forma parte de mi trabajo. Aunque lo ideal sería visitar una mina.

			—De eso ya puedes olvidarte —asegura bajando la voz.

			—¿Por qué? Son la razón de ser de nuestra estancia aquí.

			—Tapaderas. Simples tapaderas.

			—¿Cómo que tapaderas? Las ganancias que genera el coltanX2 están superando todas las expectativas. Cada vez son más las empresas interesadas en este lugar. De hecho...

			—¡Calla ya! Nunca irás a una mina. No te dejarán ver el infierno de lo que allí sucede. Y reitero: no son más que una excusa. 

			Voy a replicarle cuando una sirena se pone a chillar. Nunca la había oído hasta ahora. Xi’a extrae una pistola de la nada y grita: «¡Vamos!». Echamos a correr hasta las puertas principales donde se agolpan los soldados. Salimos enseguida y me sorprende descubrir que los accesos de la antigua muralla, esa que ahora es incluida en el perímetro de la que están levantando, se han cerrado. La práctica totalidad de los efectivos se encarama a los puestos de defensa. 

			—¿Quién nos ataca? —pregunto con un grito para dejarme oír por encima del trajín de las botas, de las voces de mando.

			—Nadie nos ataca. Nunca lo hacen —responde Xi’a. No entiendo nada. 

			Junto al portón defensivo distingo a Alí pegado al comandante, a sus dos tenientes y a un capitán. Están parlamentando con alguien de fuera, pero desde aquí no puedo oír lo que dicen. Terminan por abrir una discreta portezuela acorazada y dejan entrar a dos hombres que arrastran a una mujer inconsciente. Los sanitarios se apiñan alrededor del trío para trasladarlos a la enfermería. Es entonces cuando reconozco sus caras: la de Immi, la de Jairo y la de Lostilian, este último dibujando el rictus del que ha visto a centímetros al mismísmo Lucifer. Desaparecen en el interior del complejo como tragados por el silencio. 

			En el cielo se vislumbra una enorme columna de humo negro. Los tanquetráilers, supongo.

			Toda la base bulle de actividad nerviosa. Se han repartido órdenes a diestro y siniestro y yo me quedo en tierra de nadie, cruzado de brazos, mordiendo mis labios, acompañado por unos cuantos autómatas en espera. Nadie parece reparar en mí. A lo único que me dedico es a grabarlo todo para un nuevo informe. No sé cuánto tardará en llegar a la Tierra, pero calculo que un mes. Deseando estoy de que se enteren de cuanto acontece aquí. Espero que en el tiempo que me resta sea capaz de ir más allá de lo que muestra este iceberg a la deriva, que ni de hielo me parece ya. 

			—¿No querías salir a la jungla? —Alí aparece por mi espalda con una medio sonrisa. La acción le da la vida—. Llegó el momento. Vamos hasta el tanquetráiler accidentado en moto voladora. ¿Te apuntas?

			—¿Pero tengo permiso para eso? —pregunto estúpidamente preocupado por si le meten un puro después.

			—Eres el Ojo de Dios. Puedes ver lo que se te antoje.

			No necesito que me convenza. 

			—Vamos —le digo, y troto tras él y entre el tumulto que se reordena en funciones de alerta máxima. Salimos al exterior y circundamos el módulo principal hasta llegar a una suerte de garaje de donde están extrayendo motos antigravitatorias. 

			—¿No es este el fisgón? —pregunta un tipo muy moreno que ya se ha colocado unas lentes protectoras. Alí asiente y de forma rápida me presenta estirando su brazo hacia los que nos acompañarán como si pasase lista: «Rodríguez, Tina, Sami, Li y Setiah», masculla. Un grupo de acción, posiblemente antidesertores con nuevo encargo: averiguar qué demonios ha ocurrido.

			—Sube conmigo —ordena Alí. Empezaba a preguntarme si me dejarían pilotar una de esas antigrav. Ya las he manejado, allí en la Tierra. Pero no digo nada, me limito a obedecer, que ya bastante suerte voy teniendo—. Colócate el inhalador. Aún no estás habituado a respirar este aire más allá de unos minutos.

			Nos ponemos en marcha con un arsenal acoplado en los vehículos. La inercia me empuja hacia atrás en una sensación que tanto echaba de menos. Se abren las puertas y abandonamos la base como un soplo (creo distinguir la cara atónita del comandante al reconocerme). La jungla nos rodea en cuestión de segundos; los árboles pasan a nuestro lado recortando sonidos secos en los oídos. La adrenalina de la velocidad se mezcla entonces con la del miedo; no sé si va tan rápido porque corre prisa, por impresionarme o por necesidad propia. Supongo que como seguimos la vereda que han transitado los tanquetráilers no corremos peligro de colisión, ni tampoco, como es evidente, de pillar ningún bache: volamos a tres palmos de un suelo cubierto de plantas descepadas que ya han comenzado a renacer.

			Durante un momento, la vegetación que queda a nuestra izquierda desaparece para dejar su lugar a una infinita extensión de aguas oscuras en la que se perfila una isla escarpada, erizada de antenas y muros grises. ¿Por qué nadie me informó de su existencia?

			—¿Qué es eso? —vocifero en un intento de ser escuchado por Alí, que gira la cabeza un segundo.

			—Una isla. Se llama Hélix.

			—¿La habitamos?

			—Más o menos —responde desdeñoso. 

			Decido guardar silencio a pesar del interés que me ha suscitado la estampa. Entiendo que no es el momento de indagar. Sé que las motos no tienen gran autonomía y que si las han puesto en marcha es porque el drama no sucedió muy lejos, máxime si tenemos en cuenta que Lostilian y Jairo, aparentemente heridos, han conseguido cargar con Immi a cuestas de vuelta a la base. En efecto, la columna de humo, transcurridos unos segundos, reaparece ante nuestros ojos ahora mucho más próxima. La frondosidad que nos estrechaba impedía que la viésemos. 

			—¿Y qué crees que habrá ocurrido? —Esto sí me decido a preguntarlo; viene más al caso.

			—Lo de siempre —determina como si fuera obvio.

			—¿Y a qué te refieres con «lo de siempre»?

			Alí no contesta; sabe que dos minutos más tarde, de acuerdo a la velocidad que llevamos, nos encontraremos con el espectáculo, y así es: otra vez en el interior de la jungla, y tras dos curvas muy prolongadas, damos con el desastre. No hay otro modo de llamarlo. 

			Detenemos la moto, Alí se coloca su propia mascarilla (él para no respirar el humo) y descendemos al suelo, mullido por el efecto de las ramas quebradas.

			Asombrosamente, la parte trasera del convoy se ha disuelto hasta convertirse en una especie de pasta cobriza que humea al entrar en contacto con la vegetación. Esta se deshace sin llegar a arder. 

			Alí se aproxima a la cabecera del vehículo. Se encuentra en apariencia intacta y nos recibe con las puertas abiertas, silenciosa como un sepulcro.

			—¿No esperamos a los demás? —pregunto por pura lógica. Los movimientos de cautela, de tensión depredadora, que Alí emprende hacia el misterio empuñando su rifle, me sirven de respuesta. Yo tomo de la moto una recortada R-32 de láser hueco y le sigo. Me maravilla descubrir cómo el inhibidor posibilita que pueda soportar el tremendo calor. 

			Al llegar a las puertas, advertimos salpicaduras de sangre en sus bordes y Alí me hace un gesto para que conecte el canal interno. «Los que llegaron a la base tenían tremendos cortes como de garras triples», dice su voz directamente en mi oído. Yo no contesto nada: deduzco que eso no me lo cuenta para asustarme, sino para que abra bien los ojos.

			Nos asomamos al interior, donde la poca luz que se cuela expone un baile caótico de infinitas motas de polvo, ¿o es ceniza?

			Alí coloca una linterna en el cañón de su arma, clic, y asciende por la escalerilla de metal. Los guantes nos protegerán de la posible temperatura desmesurada de las superficies. Lo veo internarse en la boca del monstruo, agazapado, listo para enfrentar la muerte. Subo los peldaños reblandecidos cuando oigo llegar al resto de motos. ¿Por qué no las esperamos? ¿A qué tanta prisa?

			Lo que hallo dentro es demencial. El haz de luz muestra pedazos sanguinolentos de seres humanos diseminados por todas partes. Reconozco una mano, una cabeza sin ojos, ¿es eso una montaña de intestinos? El suelo se adhiere a nuestras suelas.

			«Ni se te ocurra quitarte la máscara», advierte Alí. «La peste debe de ser tremenda». 

			«¿Pero qué demonios ha ocurrido?», replico por el comunicador.

			«Ya te lo he dicho: lo de siempre».

			«¿Esto es lo de siempre?».

			«Sí, una masacre, una carnicería sin explicación».

			«No lo entiendo».

			«Ni tú ni nadie», admite, «pero quería que lo vieses. Sethia es un hombre de confianza del comandante que no te habría permitido entrar. Aprovecha antes de que llegue».

			No pierdo ni una milésima de segundo y lo grabo todo con el visor ocular.

			Una voz distinta truena en nuestros oídos, transmite por vía abierta: «¡Salgan de ahí! Tendrían que haberme esperado como su superior que soy». De vuelta al cielo ardiente de este Planeta Imposible, me encuentro con Sethia, un tipo bajito con cabeza en forma de bala y ojos enfurecidos. Sube al vagón y aprovecho para grabar el humeante puré de metal que se extiende despacio hacia la jungla.

			Alí se coloca a mi lado y me pone una mano en el hombro.

			—Lo que sí es una novedad es que haya habido supervivientes —dice. Después, me guiña un ojo en un gesto cómplice.
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			El comandante me suelta una charla de tono algo subido sobre las responsabilidades, las cadenas de mando y la imperiosa necesidad de acabar con prepotencias. No le ha hecho ninguna gracia que abandonara la base, que me inmiscuyera en asuntos espinosos. Estoy seguro de que se pondrá a indagar sobre quién me consiguió el inhibidor térmico que él, con su silencio, me negó. Todo cuanto dice, allí, de nuevo en la penumbra de su despacho, suena a amenaza velada. Yo le dejo terminar evitando ser intimidado. El brillo de sus ojos, los ademanes de sus velludos brazos, amedrentarían a cualquiera. Temo por el doctor Linney, por Xi’a. En cuanto hace una pausa, le argumento:

			—Soy el Ojo de Dios; tengo potestad para lo que se me antoje.

			—¿Pero qué clase de tontería es esa? —mastica a punto de explotar. Abre la boca dispuesto a proseguir con la réplica, pero le corto:

			—De hecho, exijo ver a los supervivientes de inmediato. Disponen de información esencial que el Imperio…

			—¡Silencio! —vocifera con indignación, levantándose azuzado por la ira—. Existen protocolos, estructuras, ordenanzas… —Estira su grueso índice en mi dirección. Rechina entre sus dientes cada palabra que pronuncia—: Usted esperará su turno sin abrir el pico más que para comer, beber… y fumar lo que sea que se fume.

			—¿De qué te has enterado? —le pregunto a Xi’a mientras esnifa un par de rayas azules que según ella le sirven para acabar con sus sempiternas cefaleas. Yo estoy recostado en la cama en calzoncillos, fumando tabaco y bebiendo un vaso de agua con hielo que sabe a plástico. Con nuestros cuerpos teñidos por esta luz (ella se ha quedado en ropa interior) parece que nos cociésemos en un horno. 

			—El muy cabrón no suelta prenda —comenta sin interés—. Sé que el capullo del doctor Heltin no para de entrar y salir de la enfermería. Y que solo los hombres de confianza del comandante pueden ver al trío misterioso.

			—¿Y no eres tú de confianza? 

			—¿Yo? —Se sorprende—. A mí solo me quiere para… ya sabes, y porque cree que te estoy espiando.

			Una punzada de sospecha se clava en mi costado. ¿Por qué nunca barajé esa posibilidad? 

			—¿Y no es así? —indago intentando que el tono contenga matices de ironía. Ella no se lo toma a mal.

			—Ya sabes lo que quiero: que me lleves a casa, que elimines ese óvalo que quema tu piel y devores la mía. —Lo dice mientras aprieta su nariz con el dorso de la mano, sin pasión, pero con firmeza. 

			Meto un trago al agua; tintinean los hielos.

			—¿Y qué me cuentas de Hélix? —Prefiero no examinar su reacción, así que me asomo por la ventana.

			—¿Te refieres a la isla? 

			—Ajá.

			—Que lo mejor es ni acercarse. Allí solo habita la locura. —Mi frente fruncida la conmina a aclararse—. En ella se recluye a los malditos. Si responde a hospital, cárcel o campo de exterminio, ni lo sé, ni quiero saberlo.

			¡Uf!, cómo odio la sensación de que un escalofrío me recorra la espalda.

			Los sueños son terribles. Camino por pasillos oscuros, rodeado de gritos y voces susurrantes previsoras del peligro que me aguarda si decido continuar. Destellos desiguales iluminan de cuando en cuando una escena tétrica en la que la sangre salpica alrededor. Transcurren décimas de segundo antes de que la oscuridad anegue todo de nuevo. Chispazos de rostros agónicos, rostros que me resultan conocidos. De pronto, me encuentro en el interior del tanquetráiler en el mismo momento de la matanza y me detengo acongojado. Mis piernas se niegan a moverse. Hasta que escucho a Irene: «Ayúdame, por favor. No me dejes sola». ¡Irene! Su imploración desesperada se pierde entre  pavorosas risotadas. Mi pie derecho al fin se decide a avanzar. 

			Fogonazo: veo un cuerpo inerte tirado en el suelo. 

			Fogonazo: veo que pertenece a una mujer. 

			Fogonazo: veo que cientos de hilos sangrientos le recorren la espalda. 

			Fogonazo: veo que alza el rostro y avanza a gatas hacia mí a una velocidad inhumana mientras su garganta gorgotea amenazadora. 

			Y cuando empiezo a gritar, preso del miedo, con el cadáver reanimado ascendiendo por mis, de nuevo, paralizadas piernas, comprendo que no tengo nada que temer, que lo que trepa tan solo intenta comunicarse conmigo. Reconozco esa piel, esas formas redondas: Irene. Una Irene a punto de morir, consumida por la enfermedad que te masca por dentro. Hasta que otro fogonazo me ofrece la información completa y descubro que el rostro... pertenece a Xi’a. Le falta un ojo, le han cercenado la nariz. Me dice: «Llévame a casa». Y despierto.

			No puedo vomitar. Todo lo que consigo es dar arcadas y escupir agrias bilis amarillentas. 

			Perder a Irene, allá en la Tierra, fue terrible: hizo añicos mi vida. Lo curioso es que el tiempo todo lo reestructura y creo que en este momento anda recomponiendo a mi amada Irene en la desconocida Xi’a. En ocasiones, incluso tengo la sensación de que los hados hayan dispuesto una segunda oportunidad para nosotros: para mí y para ella, para Irene-Xi’a. Han decidido que aún puedo recuperarla en otro cuerpo y otra mente. Y ahora temo tanto perderla de nuevo... Parece que en cualquier momento vaya a venir a informarme de que la han deportado a alguna colonia, o peor aún, a una mina, o a la mismísima Hélix. Solo imaginarla bajo el cuerpo de Suyuf o de algún asqueroso oficial jadeante me repatea, me remueve por dentro, y termino otra vez de arcada en arcada y escupiendo el fin de mis tripas.

			Llaman. Los golpes continuos y firmes en la puerta, tan propios de Xi’a, acrecientan mis temores. Suenan urgentes. En mi interior combate el ardoroso deseo de volver a verla (a verlas en un solo cuerpo) contra el pánico a que la noticia que está a punto de llegar confirme mis sospechas.

			—¿Abro, señor? —pregunta Yuulo al contemplarme derrengado todavía sobre la letrina. Me pongo en pie y me enjuago la boca con rapidez. 

			—Abre y vete —le ordeno.

			Xi’a, ajena a mis pensamientos compulsivos, entra en la habitación como un tornado, sin siquiera mirarme, y se sienta en la cama con algo importantísimo que contar. Une sus manos entre las rodillas, como siempre que está nerviosa, y creo distinguir algún leve gesto de Irene en sus ademanes. Loco, me estoy volviendo loco.

			—¿Qué ocurre? —No puedo esperar más. El suspense es inaguantable para mí.

			—Ha sido Heltin. Estoy segura —dice como si fuera un autómata.

			—¿Qué cojones ha sido Heltin?

			—El que los ha matado. A Immi, a Jairo. Hoy informaron a primera hora de que no han podido superar sus heridas. Que las infecciones, la falta de sangre y la... no sé qué acabaron con ellos a pesar del afán de los médicos. Pero es mentira, una puta mentira. Jairo no iba tan mal y el maldito Heltin sonreía por dentro cuando le vi esta mañana. Esto es puro teatro para las masas ignorantes. A mí no me engaña; sé que ha sido él.

			La información me pilla desprevenido. Tengo que reconocer que incluso me alivia; Xi’a continúa con vida y de momento no parece peligrar más que cualquiera. Me pregunto si habrá... con el comandante.

			—¿Y Lostilian? —pregunto.

			—Él sigue vivo. —Como entiende que eso hace tambalear su teoría conspiradora, me explica—: Pero a ellos Lostilian no les preocupa; ha caído en una especie de estado catatónico típico de muchos de los que terminan bajo la maldición. Saben que esos nunca llegan a despertar.

			—Debo verle —asevero.

			—¿Para qué? —me pregunta exasperada—. ¡Tú no tienes conocimientos médicos! —Toma aire, pesarosa—. No lo comprendes. Descubras lo que descubras, Suyuf nunca dejará que me vaya. Nadie regresará a casa salvo tú, y eso si no deciden acabar antes contigo. Aunque no creo que se atrevan: tendrían que responder demasiadas preguntas incómodas; llegarían inspectores por docenas. —Permanece reflexiva un rato, como si se planteara matarme ella misma y así, azuzar el avispero. Luego, me pregunta: 

			—¿Has informado ya a la Tierra de lo que ocurre aquí?

			—He mandado las entrevistas, las grabaciones, los requerimientos, pero carezco de algo contundente que encienda las alarmas del Imperio. Las irregularidades no son graves y el coltanX2 llega sin falta.

			—¡Ya te dije que lo del coltanX2 es una mera excusa! Aquí hay negocios turbios muchísimo más importantes.

			—Sabes que estoy grabando esto, ¿no?

			—¿Tú lo grabas todo? —me dice con un tono de conformidad.

			—Prácticamente —admito.

			—Pues corta un momento —me pide. Así lo hago y entonces continúa en voz baja—: Hemos de matarlo. A Suyuf. Es la única manera. No renunciará a mí. Su lugarteniente no querrá problemas añadidos y me dejará marchar contigo. Yo lo haré, tengo un plan infalible.

			—Ni se te ocurra. ¿Estás loca? Déjame intentar primero la diplomacia. Si logro dar con algo que le pueda salpicar, accederá a mis deseos a cambio de silencio.

			Escucharme a mí mismo diciendo lo que digo me produce el mayor de los asombros. ¿Estoy implicándome en una trama que incluso conlleva cercenar parte de mis responsabilidades? Debo de estar perdiendo la cabeza más de lo que sospechaba. ¿Por qué iba a hacer una cosa así? Y las respuestas, como un susurro, llegan desde mi lado oculto, desde mi sombra. Dicen: «Por salvar a Irene, por alcanzar la paz; por salvar a Xi’a, por alcanzar la felicidad».

			—No lo lograrás. Ni siquiera te dejarán acercarte a un Lostilian vegetal —pronostica con gesto vencido.

			Toc, toc, toc. Golpes en la puerta. Abro. El soldado pulcro al que entrevisté y cuyo nombre soy incapaz de recordar se cuadra como una máquina y me informa robótico:

			—El comandante Suyuf le ofrece la posibilidad de visitar al único superviviente del suceso del tanquetráiler acaecido en el día de ayer si aún lo desea, y cumplir así con los protocolos establecidos entre las compañías costeadoras y el Imperio.

			—Gracias, soldado. En un rato me acerco. —Antes de despedirse, dirige una mirada de soslayo al interior de mi habitáculo, apostaría que con intención de comprobar si la sargento lleva puesta la ropa, si intima o no conmigo. Ni de mi castración química parecen fiarse.

			Cuando cierro la puerta, me vuelvo a Xi’a, me encojo de hombros, y le digo:

			—Tendrás que dejarme intentarlo.

			


NuEvE




			He preferido que me acompañe Yuulo por si me pierdo por este laberinto que aún no controlo del todo. Ahí vamos: la araña de metal con cara de idiota y sonrisa indiferente, y un servidor, atusándose el pelo hacia atrás, asqueado por el soporífero calor. 

			Aunque estoy seguro de que voy a encontrarme a un Lostilian durmiendo el sueño de los justos, algo dentro de mí anida revolucionado, como una recóndita esperanza de hallar en él aquello que arroje la luz que voy buscando desde mi llegada. 

			—Es aquí mismo, señor —me comunica Yuulo. 

			Los paneles informativos ya llevan un rato indicando la dirección de la enfermería y al fin, tras una esquina, allí aparece, en forma de sinuosas puertas dobles. Algún bromista ha grafiteado encima del umbral, con letras casi perfectas: «Errare humanum est». Suyuf me está esperando apoyado en la pared, con los brazos cruzados y la apariencia de haber discutido recientemente.

			—Puerta C. Ahora sí —me ladra antes de marcharse a grandes zancadas. Necesitaba quedar por encima, establecer los tiempos, escupirme su poder a la cara. 

			—Le espero aquí, señor —dice Yuulo—. Solo los androides sanitarios tienen permitida la entrada a la enfermería.

			Le hago un gesto con la mano y accedo al interior, donde el tufo a lejía, a medicinas, a muerte próxima, penetra hasta la zona cortical de mi cerebro para despertar en mí emociones diversas, recuerdos la mayoría vinculados con Irene al final de su existencia.

			En el pasillo, un artificial lacado de blanco, con un solo foco en el centro de su cara, porta una bandeja repleta de jeringuillas, gasas y tubos manchados de sangre. Va camino de la sala B. Entreveo dos bultos enfundados en bolsas grises con cremallera: Jairo, Immi. Al fondo, un soldado de gesto retorcido y postura de superioridad me observa desde debajo de sus pobladas cejas: un hombre de Suyuf, deduzco. Resoplo y niego con la cabeza a fin de expresarle lo imbécil que me parece dándoselas de tipo duro.

			Sala C. La mía, la de Lostilian. Aquí está, sumido en una bendita inconsciencia onírica que le libra del infernal Planeta Imposible. No lleva sonda ni muestra heridas de ninguna clase a simple vista. La neutralidad de su rostro, sin embargo, resulta incómoda, como si me recordase que no está durmiendo, sino en medio de algún proceso desconocido que lo convierte en un conglomerado de carne y huesos, custodio de misterios insondables. 

			Me detengo frente a él en un intento por dilucidar de un vistazo aspectos de su vida que en realidad podría conocer con solo hurgar en su ficha, dentro de la base de datos de que dispongo. ¿Qué saco en claro? Que es caucásico, de unos cuarenta años de edad, que estaba en forma y que, a juzgar por el estado de sus manos, se dedicaba a la construcción del muro, pero, es curioso: ni siquiera recuerdo el color de sus ojos. Tira de mí la tentación de subirle los párpados. ¿Y su acento?, ¿cómo era? Estoy esforzándome por recordarlo mientras orbito alrededor de la camilla cuando advierto que estira su índice como disparándolo. Me quedo perplejo, inmóvil. El dedo aparece y desaparece del interior de su mano apuntando hacia mí. 

			—¿Yo? —pregunto en voz baja como un imbécil. La aceleración en su gesto dactilar me hace comprender que ando equivocado. Entonces me vuelvo con disimulo y la descubro a mi espalda, en la esquina: una cámara. ¡Lostilian quiere comunicarse conmigo sin ser visto! Intento pensar en cómo deshacerme de esa maldita cámara, pero concluyo que será imposible. Ni siquiera sé si cuenta con audio (no me valdrá cubrirla), y además el hombre del comandante, en ese caso, acudiría de inmediato a comprobar qué coño hago. Seguro que en este momento se halla pendiente del monitor. Me decido por interponerme en la trayectoria con el rostro de Lostilian y este, sabiéndose oculto de un modo que soy incapaz de comprender, abre los ojos de par en par, ojos que se muestran blancos, todo esclerótica.

			Doy un respingo y a punto estoy de propinarle un golpe como acto reflejo.

			Lostilian mueve los labios desmesuradamente para que pueda entender lo que quiere decirme sin pronunciarlo. Los zumbidos de las máquinas alrededor le permiten un mínimo susurro. Capto: «Mañana, a las doce, en la cantina, busca al Tuerto del Demonio», y me guiña un ojo, no sé si imitando al dichoso Tuerto o como signo de complicidad. Después, vuelve a quedarse en el estado catatónico con el que me recibió. ¿Pero qué ocurre aquí? ¿Cómo puede permanecer igual que un cadáver sin que nadie sea capaz de...? ¿Y los ojos? ¿Qué diantres le ha ocurrido en los ojos? ¿Y si es un extraterrestre de esos infiltrados que son tan listos, tan taimados? ¿Y si...? ¡A la mierda! Mañana, a las doce, estaré en la cantina buscando a ese Tuerto.

			Me enjuago el sudor, echo un último vistazo al que dudo ya que sea Lostilian y salgo apresuradamente de allí.

			Que el tiempo transcurre con una lentitud proporcional a las ganas de que corra es algo sabido por cualquiera y que corroboro al ver las manecillas del reloj desplazarse agonizantes.

			—Yo no sé de ningún tuerto en Base Madre —me asegura X’ia, que pasa todo el tiempo que puede en mi habitáculo. El resto no me cuenta a qué lo dedica, ni me interesa. Bueno, sí me interesa, pero prefiero no saberlo—. ¿Y no será que viste lo que viste por los efectos del necroloto? Ya sabes que…

			—No. —Mantengo la mirada en el maldito segundero perezoso—. En cinco minutos me largo a la cantina. 

			—Vale —contesta distraída mientras, tumbada boca abajo, marcando culo en sus bragas negras, hojea la transcripción de alguna entrevista realizada por mí, supuestamente clasificada y secreta, como el que disfruta del papel cuché. 

			—De hecho, me voy ya —determino poniéndome en pie de golpe. No puedo soportar más la espera; me muero de ganas por saber si los muertos hablan… o los extraterrestres, a través de los muertos. Y si existen los tuertos que no existen. Y si estos tuertos me conducirán a la verdad, lo que quiera que esta sea y me tenga reservado.

			—No tardes —me pide X’ia con cierta retranca. Creo que piensa que toda esta historia es una treta urdida por mí para dilatar la decisión que ella ya tiene tomada de acabar con el comandante. 

			—¿Quiere que le acompañe, señor? —me pregunta un Yuulo sorprendido todo lo que puede sorprenderse una máquina al verme salir escopetado con cara de falso arrojo. Se hallaba en modo «ahorro de energía», con las patas ligeramente replegadas, aguardando junto a la puerta igual que un perro a su dueño.

			—Mantén tu puesto —le ordeno como el que otorga una misión a vida o muerte—. A donde voy, no me perderé. 

			Desde un pasillo antes, oigo el bullicio de la cantina; es la hora aproximada del almuerzo. Entro haciéndome a un lado a lo contorsionista para que otros salgan. Todos se han acostumbrado ya a mi presencia y he pasado a ser uno más; no hay miradas intimidatorias, pero tampoco prebendas. El caso del comandante es distinto: si pudiera me desintegraría gustoso, y despacio, que no hay que desdeñar el gozo del deseo consumado.

			De forma automática, me retiro a una esquina al mísero abrigo de los que van de un lado a otro con sus insípidas raciones para llevar, o sus platos de plástico, tan finos que se comban peligrosamente a riesgo de dejar caer la bazofia que contienen. ¿Y dónde está el puñetero Tuerto? Hay muchas mesas ocupadas, con rasgaduras propias de adolescentes dibujando falos, corazones, fechas y nombres que revelan el nivel intelectual de la recua. Los rostros reflejan cansancio, hartazgo. Muestran quemaduras y ojos apagados y labios sin pellejo. Las sonrisas, sin embargo, destellan de cuando en cuando. Seguimos vivos y en el mejor de los peores lugares, parecen indicar.

			¡Allí está! Entre el océano de cuerpos y la niebla del humo del tabaco. De rostro agrio y oscuro, devora con fruición la mierda parduzca que nos nutre; los codos clavados a la mesa, los hombros encogidos, la mirada de su único ojo muy atenta a lo que pincha con su tenedor de dos dientes, artesanal, de acero, que me hace pensar si habrá punzado algo más que inerte materia alimenticia. El parche que oculta su ojo izquierdo, un remedo de cuero negro, lleva grabado un punto de mira. 

			Existe, el Tuerto existe.

			Me abro paso hasta él intentando pasar desapercibido, encogiéndome como si así fuera a hacerme invisible. Al llegar hasta su mesa, le pregunto si puedo sentarme aferrando el respaldo de la silla que lo enfrenta. Creo percibir un ligero gesto afirmativo y tomo asiento. Desde esta distancia, la piel de su rostro se percibe tiznada (¿tatuaje facial?, ¿hollín de mina?, ¿pólvora tal vez?). Se escucha su mascar de boca abierta.

			—¿Qué quieres? —Las palabras se trituran con la comida.

			—Me manda Lostilian —le informo con grandilocuencia. El Tuerto hace una levísima pausa antes de replicar:

			—Lostilian está lobotomizado.

			—«Mañana, a las doce, en la cantina, busca al Tuerto del Demonio»: eso fue lo que me dijo.

			Alza al fin la cabeza, los carrillos llenos, y busca el vaso repleto de abolladuras y a rebosar de licor para beber en un intento por deglutir lo antes posible la excesiva cantidad de comida de su boca. Su único ojo se posa en mi persona.

			—Conque Tuerto del Demonio… —masculla. Por su gesto parece haber reconocido la expresión—. ¿Y tú quién eres? ¿El Ojo de Dios? —aventura. Es de lo más extraño que no sepa quién soy, casi tanto como que X’ia no tuviera noticia de la presencia de un tuerto en la base.

			—En efecto —contesto, aceptado ya el sobrenombre. Él estira el brazo y me ofrece su mano sembrada de profundas cicatrices.

			—Encantado. Yo soy el Ojo del Diablo.

			Estrechamos las zarpas y comienza a contarme, preso de pronto de una locuacidad exacerbada, que Lostilian era un gran hombre (lo dice tal cual: en pasado) y que si su nuevo ser me envió, él me mostrará cuanto debe mostrarse. Dice que apenas para en Base Madre, que su lugar está más allá de la mentira en la que nos encontramos inmersos, que él me conducirá al mundo real, al mundo de la locura. Cuando en uno de los resquicios de su disertación le pregunto que a qué se refiere, llena los pulmones, pone cara de interesante a lo actorcillo de drama cutre y concluye:

			—A la isla de Hélix, por supuesto. Allí, yo soy el amo y señor. Acompáñame y te sumergiré en las tinieblas.

			Se cita conmigo a las 16:00 horas en el hangar 6, de donde dice parte un destacamento de camino a unos muelles cuya existencia era desconocida para mí. Me solicita discreción y asegura que intentará devolverme sano y salvo de regreso al falso mundo de Base Madre mañana por la mañana. Pero lo cierto es que no necesita convencerme, ¡estoy entusiasmado con la propuesta! 

			Dudo si contarle a X’ia lo ocurrido. Está vestida cuando vuelvo a mi cubículo. Se muestra muy seria y algo airada, aunque reforzándolo todo con ademanes propios del que finge. Simula que se quita inexistentes legañas frente al espejo, como a punto de marcharse.

			—¡Qué! ¿Encontraste a tu tuerto?

			Intento contener el brillo de la emoción pero, estoy seguro, resplandece en mis pupilas. 

			—Voy a pedirte un favor —le digo. Ella se detiene unas décimas de segundo, sorprendida—. Consígueme un arma y no vengas a verme hasta mañana al mediodía.

			Creo percibirla soterrando un escalofrío de emoción. Estira su uniforme a punto de reventar, extrae algo de su bandolera adherida al torso, lo deposita con un tenue sonido metálico en la mesa, me engancha con una mano de la mandíbula aplastándome las mejillas y me planta un beso desaforado, más fruto de la alegría que de pasión alguna.

			La puerta se cierra con un siseo tras su marcha y me aproximo para coger la discreta pistola de cañón ancho y recarga continua. La pobre X’ia debe de creer que la utilizaré para matar al comandante; no sabe que la quiero para intentar ahuyentar al miedo, y ya de paso a la locura. 

			No sé quién de los dos, si Xi’a o yo, es más ingenuo.
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			Me he obligado a comer antes de marcharme. Yuulo no ha dejado de preguntar sobre adónde me marcho. Le he pedido que permanezca en la habitación hasta que regrese, que no me eche en falta esta noche y que confíe en mí como yo lo hago en él. Supongo que cada vez soy más idiota, pero no puedo evitar sentirlo como a un amigo. Yuulo asiente sin cambiar su rictus imperturbable. Hasta contengo un abrazo. Tal vez me pasé chupando cristal rojo. 

			Me visto con el uniforme caqui, ajustado, ultrarresistente e ignífugo, y preparo la pistola. ¿Cómo dijo Alí que tenía que ir equipado? Ah, sí: con mucha agua y poco miedo. Cojo la cantimplora y doy otra calada al pito de necroloto; no puedo hacer más.

			He memorizado el camino hasta el Hangar 6 e incluso hice un acercamiento previo para asegurarme de que no me perderé camino del infierno. 

			Con la traza propia del soldado (incluyo cigarro pendiendo de mis labios y gafas de sol ocultándome el visor de grabación), creo pasar todo lo desapercibido que el Ojo de Dios puede pasar, y llego sin demasiadas miradas indiscretas hasta el cartel que indica el número del hangar preciso tras recorrer unos cuantos pasillos, todo cristaleras, largos como terminales de aeropuerto. Conectan los distintos complejos de la base que ni con los planos a escala me había parecido tan grande.

			No hay mucha afluencia aquí: apenas una decena de peones acarreando contenedores con grúas horquilla que pitan intermitentemente en su periplo hacia las cintas transportadoras. Confluyen en las pasarelas de un barco mercante de tamaño discreto amarrado a un muelle de hormigón.

			Decido quedarme en la entrada y evitar así que los faeneros puedan descubrirme. La voz del Tuerto, el Ojo del Diablo, como se ha autodenominado no sé si en serio o para servirme de contrapunto, se hace oír tras uno de los contenedores pegado a la pared y aún por recoger. «¡Vamos! ¡Vamos!». Su cuerpo escuálido y fibroso hace aspavientos casi ridículos. Me acerco al trote silencioso hasta él, y me indica:

			—¡Adentro! Serán solo unos minutos. Átate a un sillón. 

			¿Va en serio? ¿Quiere que me introduzca ahí y me amarre a un asiento?

			—Estás loco —susurro asustado.

			—Tranquilo. No te pasará nada —dice—, ¿qué te crees que suelen transportar este tipo de cajones? ¡Personas! —Ante mi cara de incredulidad, continúa—: Además, esta es la única forma de que llegues a Hélix sin que mi cuello corra peligro. Debes entender que si el comandante se entera de esto, colgaré de la entrada de Base Madre en un máximo de 48 horas. De mí no se apiadará; no a todos nos protege el Imperio.

			Transcurren tres largos segundos de indecisión. Mis ojos confluyen con el suyo, su mano sembrada de costurones se abre ávida de mi contacto. Sacude la cabeza en un gesto de ánimo. Voy para adentro. Me acomodo en un sillón blandísimo y abrocho los cinturones: uno alrededor de mi cintura, otros dos desde los hombros. 

			—Nos vemos —se despide.

			Al cerrarse la puerta con un resoplido hidráulico, una luz tenue ilumina la celda, toda ella compuesta de rombos mullidos, y me pregunto cómo narices me habré metido en este lío.

			Si permanecí media hora o más allí encapsulado no lo podría precisar porque las cabinas deben de ir equipadas con algún tipo de sedante que se esparció al poco, incorporando a la atmósfera la dormidera. Pero lo cierto es que solo consiguió aturdirme; recuerdo la agitación como en el interior de un dado gigante utilizado en alguna partida cósmica. Después, el nuevo resoplar de la apertura de la compuerta que permite el acceso a la apagada luz perpetua del planeta y a la sombra del Tuerto sobre mi cara. El muy capullo me suelta un par de cachetadas y algunas palabras de ánimo. «Ya hemos llegado, ya hemos llegado». Restriego mis ojos con las trémulas piernas sosteniéndome en pie a duras penas. Fuera, lo primero que advierto es que aquí apesta a pescado, que el calor apisona, que el suelo resbala y que los contenedores que acompañaban al mío se apilan contra un muro, ya vacíos.

			Nos montamos de inmediato en un vehículo eléctrico de color rojo sangre con su parte superior recubierta por una mampara a modo de burbuja protectora. A pesar de que está sucia y algo empañada, me permite entrever, en los estertores de mi delirio, las torres de hormigón, las antenas, las estructuras de ladrillo. Transcurridos unos minutos, nos internamos en un túnel a medio iluminar por fluorescentes que parpadean moribundos. Para cuando llegamos al aparcamiento subterráneo, sembrado de charcos de aceite, ya me encuentro repuesto casi por completo.

			El Tuerto empuja una puerta cortafuegos y ascendemos por una escalera metálica hasta que el aire empieza a faltar; he contado cerca de trescientos peldaños.

			—Bienvenido a mi casa —dice en su papel de anfitrión tras llegar a un enorme vestíbulo con paredes de ladrillo visto y suelo de cemento. Está amueblado con estilo minimalista: incluye un sofá, una alfombra muy gruesa que pide a gritos un buen lavado y una mesa para más de diez comensales casi oculta bajo un manto de papeles. De reojo distingo listados, planos, fotografías…

			—Pero no has venido a ver mi hogar, ¿verdad? —añade con mirada penetrante—. Vamos, sígueme.

			Y eso hago a lo largo de unas galerías penumbrosas. Intuyo que su angostura debe de responder a que estuvieron ocultas tiempo ha, o a que fueron construidas con posterioridad al resto del edificio y sin demasiado presupuesto. Pasamos junto a una hendidura alargada a lo aspillera que ventila la zona y me permite comprender de un vistazo que nos hallamos a gran altura y sobre una vasta planicie gris. El Tuerto corre que se las pela por aquí, como una rata en su madriguera.

			Se detiene al acceder a un cuarto de tamaño irregular y paredes de piedra. Unas estanterías albergan decenas de armas que terminan desparramándose por el suelo sin orden aparente. Una puerta se abre al exterior.

			—¡Al fin llegamos! —anuncia—. Te encuentras a punto de descubrir el lugar en el que el Ojo de Dios confluye con el Ojo del Diablo. —Y sale a una terraza inmensa donde el calor nos aguarda para lacerarnos en connivencia con un ligero viento que pretende abrasar nuestra piel. Desde aquí se contempla la extensión de un mar infinito, un mar oscuro y muerto, sin olas. ¿Puede tratarse de un lago gigantesco? Hacia el otro lado, a mi derecha, se perfila la costa como otro tipo de mar, este de un verde encrespado de follaje salvaje en el que despuntan las construcciones cenicientas de Base Madre. Pero el plato fuerte queda enfrente, más allá de la barandilla de metal en proceso de oxidación que forma un ángulo como la proa de un Titanic luctuoso. A unos cien metros bajo nosotros, a nuestros pies, en una especie de patio de cárcel, un centenar de personas empijamadas deambulan igual que zombis a la espera de cualquier estímulo. Algunos prefieren sentarse a lo largo de descostrados bancos corridos en minúsculos grupos. No hablan entre sí, tan solo esperan lo inesperado en compañía. Yo no dudo en grabarlo todo procurando disimular por temor a que el Tuerto no esté de acuerdo.

			—¿Pero qué cojones es esto? —pregunto—. Nadie me dijo que existía prisión alguna.

			El Tuerto se sienta en el filo de la terraza, dejando colgar los pies en el vacío, los brazos apoyados en la barra inferior de la baranda, y en ellos, el mentón. Todavía intentando procesar la imagen, decido sentarme junto a él.

			—Esto no es ninguna prisión; es otra cosa. —Mueve las manos como si fuera evidente—. Aquí se reúne la clave a resolver. ¿Ves a todos estos miserables? Los hay destinados a la eliminación y los hay destinados al experimento. Todos son Lostilians: esquizoides a los que te encantará entrevistar. Algunos creen estar poseídos por los supuestos dagohianos, otros simplemente se declaran a su servicio. Suyuf los necesita a todos en la búsqueda de su propio Santo Grial: dar con los auténticos alienígenas.

			—¿Y cuál es tu papel en esto? —pregunto todavía alucinado y a la vez pletórico tras descubrir al fin lo que puede quitar de en medio al chiflado del comandante, la veta de oro con la que soñaba.

			—Mi misión es organizarlo, coordinarlo para que siga funcionando en una especie de secreto a voces. Nadie debe tener conocimiento en la base de lo que se cuece aquí y todos simulan no saberlo, como si solo fuera a existir la realidad que percibimos. Creo que temen acabar recluidos en esta pesadilla. Este lugar es el coco con el que la amenaza se alimenta.

			Junto al patio de los desgraciados se levantan unos barracones rojizos de grandes ventanales. Una compuerta de metal oscuro se abre de pronto y emergen cinco androides arácnidos sosteniendo amplias bandejas colmadas de raciones alimenticias como verdosas pastillas de jabón. Los presos se arremolinan alrededor sin prisa, sin ansia, sin más hambre que la que les indica que ha llegado el momento de mantenerse con vida.

			El Tuerto se disculpa, se levanta y al momento regresa con un bolsón alargado que deposita en el suelo. Extrae de él un par de vasos y una botella con un líquido denso, casi negro. Chirría el tapón al girar; gorgotea el licor. 

			—¡Brindemos! —exclama mostrándome unos dientes que parecen dirimir una batalla entre sí. Me tiende uno de los vasos. Lo tomo y entrechocamos cristales. No sé por qué brindo, pero desde luego debo reconocer que jamás habría esperado algo como lo que contemplo ahí abajo. El Imperio va a alucinar aún más que yo. ¡Clinc! 

			El líquido, casi crema, va quemando mis entrañas a su paso y me pringa la boca con un sabor a pescado podrido que me obliga a refrenar el vómito. Me hago el duro (soy el Ojo de Dios) y fuerzo lo que quiere parecer una sonrisa. 

			—¿Qué es? —alcanza a preguntar mi voz.

			—Licor de Mar —comenta él con un deje de orgullo—. Lo destilo yo mismo.

			Vuelve a llenar los vasos y se gira con emoción hacia su bolsa de nuevo. Saca ahora un trípode y un enorme fusil con silenciador y mira telescópica que evoca a la ilustración de su parche. «¿Qué pretende hacer?», me pregunto temiéndome lo obvio.

			—Hoy, al fin, contaré con dos ojos —explica entusiasmado, como si hubiera encontrado en mí a su media naranja delictiva—: el del Diablo y el de Dios.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Mi trabajo —ladra. Con varios chasquidos prepara el arma; luego se tumba y coloca el ojo en la mira buscando en el tendido a la víctima apropiada—. ¿Ves que los corderitos llevan distintos uniformes? Los hay blancos, verdes y rojos. Los que van de blanco están todavía por trabajar; los que van de verde son los interesantes y probablemente regresen a los laboratorios de la base; y por último, los que van de rojo, que son nuestros objetivos, los prescindibles; algunos no valen ni para mi ejército de desgraciados.

			Una detonación sorda (¡fum!), el tintineo de un casquillo y un cuerpo rojo se desploma con un orificio en la cabeza despidiendo sorprendentes chorros de sangre al piso. Compruebo en la esquina de mi campo de visión que la escena se ha grabado esforzándome a la vez porque no se me abra la boca de asombro. No he movido un dedo y ahora me siento cómplice. De un trago engullo la mierda viscosa con sabor a pez putrefacto que el jodido Tuerto llama licor.

			—¿Quieres probar? —Me ofrece el fusil, ilusionado. Sé que no debo mostrarme ni sorprendido ni en contra de sus actividades si quiero obtener información de lo que está ocurriendo realmente aquí y por extensión en las colonias humanas de este planeta, amén de volver con vida a la base. Lo que comienzo a descubrir podría llenar mil informes, sanciones, periódicos y telediarios, así como costar millones de créditos en pérdidas, o ganancias, según el bando. Tengo una bomba en las manos a punto de explotar, pero no estoy dispuesto a deshacerme de ella si para conseguirlo debo disparar a personas indefensas por puro sadismo.

			—No, gracias. Tengo que declinar tu propuesta. Recuerda: yo soy el Ojo de Dios y esto me da a la nariz que es cometido de mi antítesis.

			Por fortuna, el Tuerto se echa a reír ante mi ocurrencia. Abajo, los androides se apresuran a recoger el cadáver como insectos carroñeros ante la abulia del resto de presos.

			—¿Tú qué sentido crees que tiene este Planeta Imposible? —me pregunta antes de levantarse lentamente. Brillan las minúsculas partículas de sudor adheridas a su cara renegrida. Estira los nervudos brazos y comienza a girar como si necesitase diluir cuanto le rodea. Me recuerda a un derviche giróvago. Hasta juraría que ha entrado en trance. Dudo de lo que hacer a continuación y resuelvo aguardar a que el espectáculo llegue a su fin. Aunque el calor es insoportable, resisto los tres minutos y medio de giros que acaban con una teatral desaceleración hasta la inmovilidad absoluta en una pose forzada que simula la estampa de un feto. Transcurren cuatro, cinco segundos, y me atrevo con unos tímidos aplausos espaciados a propósito. El Tuerto entonces abre su ojo y esboza una sonrisa satisfecha.

			—¿Tienes ya la respuesta? —inquiere.

			—Lo cierto es que pensé que se trataba de una pregunta retórica —contesto para ganar tiempo.

			—Yo tengo mi propia teoría —apunta arrugando caviloso la nariz, y añade despacio—: Creo que Dios nos ha convertido en minúsculos diosezuelos. Pero solo por un período concreto. —Comienza a pasearse con grandes zancadas en amplios círculos—. Dios nos condujo hasta aquí, hasta este planeta, para revestirnos de poder y así, mientras suponemos que somos los que dirigimos los experimentos, en realidad es Él el que experimenta con nosotros.

			Tengo tanto calor que me tienta incluso dar otro trago al repulsivo Licor de Mar.

			—¿Y cuál sería la finalidad? —Participo para tirarle de la lengua. Él regresa a su postura reflexiva.

			—Ya sabes de lo inescrutable de la actitud divina, pero yo apostaría por que se trata de una prueba.

			—Una prueba —repito con un deje de incredulidad.

			—Sí, una prueba para determinar nuestro destino. —Hace una pausa—. Para decidir si nos expandimos como especie o se procede a nuestra extinción —concluye con semblante grave.

			—De modo que crees en un Dios que no muestra indicio alguno de existencia —comento mientras me pongo de pie con esfuerzo, asado por el bochorno.

			—Los indicios están ahí, aquí, allí. ¿Cómo el Ojo de Dios no es capaz de ver a Dios? ¿O esto es otra prueba a la que se me somete? —pronuncia para sí. Cuando de pronto, parece despertar de su ensoñación y, percatándose de mi rostro enrojecido, de los regueros de sudor que resbalan por mi cabeza, dice—: Vamos dentro. Aquí te morirás de calor.

			Lo cierto es que siento más alivio por el cambio de derrotero en la conversación que por el regreso al relativo fresco que me permite respirar de nuevo. 

			Una vez dentro, me conduce de vuelta al salón, y de allí, a una cocina contigua muy luminosa de acuerdo a los parámetros del planeta y algo sucia. Nos sentamos a una mesa sobre la que coloca unos cubiertos y un par de desportillados platos de cerámica. Toma una olla que tenía apartada en la encimera y la pone a calentar al fuego.

			—Espero que te guste el guiso de fauna local —dice—. La cazo yo mismo.

			—La verdad es que no tengo mucha hambre —le respondo acompañando a mis palabras con un gesto impreciso. Después de haber saboreado el licor, ni me planteo catar la comida.

			Abre la ventana porque no cuenta con extractores y el lugar empieza a impregnarse de una peste a cieno que provoca náuseas. Mientras esperamos a que su «manjar» adquiera la temperatura adecuada, continúa contándome su teoría deífica en la que arguye que la divinidad nos ofrece un poder para comprobar hasta qué punto somos capaces de gestionarlo con el fin de alcanzar el bien del conjunto. Sigue hablando y hablando mientras devora un amasijo de patatas y pedazos verdosos de una carne fétida que nada en una salsa espesa. Por más que insiste de cuando en cuando, consigo evitar probarlo justificándome con la indisposición de estómago que me ha producido el viajar en el contenedor.

			—¿Y qué crees que opina Dios de cómo vamos apañándonos hasta ahora? —le pregunto con ánimo de que avance en su argumentación y deje de intentar envenenarme.

			Rebaña bien el plato con desaforados golpes de cuchara; se limpia la boca con una servilleta de tela roñosa.

			—Debes juzgar tú mismo. Te lo mostraré —decide con ímpetu. Se pone en pie y toma un comunicador al que espeta un: «¡Bajamos!». Sí, más escaleras, ahora de caracol, con paredes húmedas y cubiertas de salitre. Amarilleadas por unos tenues puntos de luz que zumban como si se esforzaran más allá de lo razonable por cumplir con su deber. Tras el último peldaño, franqueamos una puerta reforzada que nos abre un droide básico con tres ojillos diafragmáticos y un conglomerado de cables como cara. A paso vivo, el Tuerto me guía hasta un vasto vestíbulo inundado por las tonalidades rosadas del Planeta Imposible, que se abren paso a través de unos ventanales que reconozco. No hay duda, nos hallamos en los barracones, junto al patio de presos. 

			Por medio de un cascajo de ordenador me muestra distintas imágenes que se están grabando a través de pequeñas cámaras protegidas en el interior de las que deduzco como celdas. Los reclusos que hemos visto antes en el patio han vuelto ya a sus calabozos.

			—¿Ves? Los organizo por colores, por destinos. Unos (los rojos) morirán, otros (los verdes) regresarán a Base Madre por su valor para Suyuf, y el resto (los blancos) quedarán en mis manos para dilucidar si mutan a verde o a rojo.

			—¿Y cómo determinas eso? ¿Qué los hace valiosos?

			—Lo que cuentan. O están locos y entonces resultan inservibles, o están poseídos y se convierten en tesoros.

			—¿Poseídos?

			—Sí, por los dagohianos. —Al ver cómo me rasco la cabeza, incrédulo, prosigue—: Un ejemplo. Ruth. ¿La recuerdas? Me dijeron que te enseñó las tetas y que después quiso devorarte a mordiscos.

			—¡Cómo olvidarla!

			—Pues se trata de una de mis nuevas adquisiciones. Ahora tendré que determinar si puede disponer de información interesante, veraz, o solo cuenta estupideces.

			—Difícil de dirimir, ¿no?

			—¡Qué va! Solo algunos casos se complican.

			—¿Y Lostilian? —pregunto. De pronto, su recuerdo se clava en mi mente.

			—Lostilian ya no vendrá. Tendría que haberlo hecho en esta remesa. O bien le han descubierto comunicándose contigo (y en ese caso pasa a laboratorios), o bien lo mantendrán vivo otra noche para ver si despierta, y si no lo hace, se lo quitarán de en medio. —Hace una leve pausa reflexiva antes de exclamar—: ¡Este es un ejemplo claro de auténtico poseído!

			—¿Y por qué no lo delataste al comandante? ¿Por qué me ayudas? ¿Por qué arriesgas tu propia vida al...?

			—Porque eres el Ojo de Dios. ¡Un enviado! Parte inextricable de ese examen que determinará si el ser humano como tal desaparece o se perpetúa.

			No le llevo la contraria. Esta descabellada teoría me abre todas las puertas.

			El Tuerto apaga el ordenador pulsando una tecla como si quisiera hundirla y se acerca hasta mi oído.

			—De hecho, te contaré un secreto —susurra—. Si los rojos siguen con vida es desobedeciendo las órdenes. —Me aparto un poco—. El comandante es un hijo de puta que debe morir; obstruye nuestra misión aquí con su depravación y su ego desencadenado. Sé que está pensando en eliminarme, en que otro se encargue de la isla. Dice que no es trabajo de una sola persona, pero yo con mis amigos mecánicos me basto y me sobro. Creo que teme algo. Y hace bien. Los rojos han pasado a ser míos en exclusiva; deberían estar muertos, pero no lo están. Lo tengo todo pensado: si algún día me quita de en medio, las celdas se desprogramarán al llegar la medianoche y liberarán a los presos que, sin sus drogas reductoras, se volverán locos, pura violencia, y serán capaces de nadar y llegar a la base y comenzar una masacre. —Hace una pausa y continúa hablando en un tono normal—: Hemos de seguir el plan que permita nuestra salvación. Y el comandante se interpone. 

			—¿Y puedo saber cuál es ese plan? —pregunto suspicaz, como si en realidad ya lo supiera y quisiese probarle. El Tuerto sonríe cómplice.

			—Respetar otros mundos, otras formas de vida. Para eso, debemos marcharnos de aquí antes de que sea tarde. Tal vez de ese modo seamos perdonados. Si no abandonamos este planeta moriremos todos, y a la larga, se provocará nuestra propia extinción en la misma Tierra. No hay duda posible. Llevo mucho tiempo con ellos, entre ellos —dice mientras señala impreciso hacia las puertas que dan acceso al conjunto de celdas.

			—Y yo, ¿podría verlos?, ¿entrevistarlos?

			—No todos están en condiciones, pero puedo hacerte una selección con los más interesantes.

			—Nada me gustaría más.

			


OnCe




			Al entrar en el complejo, la penumbra resulta agobiante, espesa, y la peste a excrementos se hace insoportable. El Tuerto abre entonces un tarrito de cristal y me lo ofrece para que meta un dedo, coja un poco de bálsamo azulado y me lo aplique bajo las fosas nasales de modo que no tenga que soportar la fetidez. El mentol inunda mi olfato de inmediato. Una vez mi vista se adapta hasta donde es capaz, distingo las celdas a los laterales de la nave, algunas con barrotes, otras con cristales irrompibles. Los presos apenas se mueven al vernos. Están sucios, algunos famélicos, y casi todos embebidos mirando a la oscuridad.

			—¿Esa no es Ruth? —pregunto. Parece otra, ahora tan alelada; se sienta en su jergón con la espalda sobre una pared repleta de enigmáticas inscripciones alfanuméricas.

			—Claro. Si la ves así es porque para el viaje a Hélix se les droga a tope y en este momento no sabe ni quién es. El resto también lleva su dosis con el fin de que no armen escándalo, pero más suave; son capaces de hablar, de contar sus rollos conspiranoicos. 

			—¿Y aquí no limpiáis? —Arrugo la nariz.

			—Los droides lo hacen cada mañana, pero es que los muy cabrones no cagan donde deben. Tienen orinales, pero como si nada —me cuenta molesto. Estoy a punto de objetar que no puede esperar mucho si van tan drogados, pero prefiero guardar silencio.

			En una celda de nuestra izquierda vemos colgando un cuerpo; se balancea inerte.

			—¡Mierda! —masculla el carcelero—. ¿Ves lo que pasa si me quedo corto con los dociladores? Joder, se matan. Bueno, es un camisa roja: perdemos un efectivo para el ejército, pero al menos nadie lo echará de menos.

			Al aproximarnos, un oscuro aleteo abandona el cuerpo del ahorcado y escapa por el ventanuco.

			—¿Qué coño era eso?

			—Un vampiro. Una especie de murciélago que te chupa la sangre cuando duermes, sin que te des cuenta. Te debilita y te debilita hasta que mueres. El muy capullo espera a que estés bien dormido. Hay muchísimos, pero aquí, incluso atontados por la química, los presos llegan a encontrar sus trucos para eludirlos.

			El Tuerto saca el comunicador y vocifera los parámetros de la celda. Los droides se encargarán del cadáver.

			—¡Esto es una locura!  —exclamo.

			—Desde luego —afirma él con una sonrisa de oreja a oreja—. Pero lo que estás viendo no es nada. Aún no te has enfrentado al auténtico infierno. 

			—¿Y cuándo...?

			—No, no. No está aquí, sino allí: en Base Madre.

			Un escalofrío me asciende por la nuca. ¿A qué se refiere? Pero cuando voy a preguntárselo, da dos palmadas y me informa: 

			—Ya hemos llegado.

			Tras doblar un recodo, otro pasillo enorme, sembrado de calabozos, se abre ante nosotros. El Tuerto se detiene ante la segunda celda a la izquierda. Es una de las que cuenta con barrotes.

			—Ahí tienes una silla. No es muy cómoda, pero tampoco es que haya visitas. Te dejo a solas con él. Nada como la intimidad. Si me necesitas, pega un grito, estoy por aquí. —Estira un brazo sin dirección concreta—. Ni que decir tiene que no hagas tonterías. No le des la mano ni nada por el estilo. Aunque no creo que vaya a atacarte precisamente a ti. —Y me guiña el ojo que se le guiña al Ojo de Dios.

			Al sentarme en la silla plegable lo hago con cierta vacilación hasta que me convenzo de que resistirá mi peso, y aguardo tranquilo a que la figura vestida de verde decida levantarse del camastro donde se halla tumbada. Transcurren treinta lentísimos segundos hasta percibir movimiento. La sábana cruje atiborrada de almidón y un tipo muy grande, a pesar de la dieta espartana a la que son sometidos aquí, se incorpora. Va rapado y unas enormes cicatrices le surcan la cabeza como si hubiera recibido machetazos en una guerra incruenta. Sus ojos, oscuros, buscan los míos. He visto muchas cosas en mi vida miliciana, pero nada como esta mirada fría, tanto, que me hace dudar de que pertenezca a un ser humano. Mueve los finos labios negros para dejar escapar una voz de caverna, profunda, abisal. Dice:

			—Un placer conocerle, señor Deill.

			Creo conseguir refrenar el respingo. ¿Cómo sabe mi nombre? ¿Tal vez se lo dijo el Tuerto? ¿O llegó a conocerme en la base antes de recalar en este presidio?

			—Lo mismo digo —respondo por educación. De reojo, compruebo que la cámara sigue grabando. No ha dejado de hacerlo desde que entré en el contenedor.

			—Ha llegado hasta mí para que yo pueda informarle del nuevo paso que usted debe dar —dice. En ese instante, me siento como una marioneta en manos desconocidas—. Es usted nuestra baza principal.

			—¿«Nuestra»? ¿A quién se refiere?

			El tipo pone en pie sus dos metros de músculos.

			—¿Aún lo duda? —Se acerca a la reja obligándome a echar apresurados cálculos de distancias peligrosas. Agarra los barrotes y continúa—: Pero no quiero parecer un maleducado. Mi nombre es Undt, o al menos así me llamaban. No le ofrezco la mano porque ya ha sido advertido del peligro que supondría estrechármela y le considero a usted un hombre sensato.

			—Gracias —digo intentando mostrarme cordial pero firme—. Aunque... no ha contestado usted a mi pregunta. ¿A quién se refiere cuando dice «nuestra baza principal»?

			—Pues a los subyugados y por subyugar. A los invadidos. A aquellos que se esconden y que dejarán de hacerlo cuando las circunstancias sean las idóneas. 

			—¿Habla usted de los dagohianos? Dígalo sin tapujos.

			—Nuestro carcelero ya le habrá contado sus peregrinas teorías acerca de que somos los elegidos de un Dios que ofrece poderes con ánimo de examinar si el ser humano resulta merecedor o no de seguir con vida, ¿verdad? —Yo giro la cabeza para decir sin decir—. En fin, nadie lo sabe a ciencia cierta, pero... conjeturando que así fuera, ¿qué cree usted que opinaría ese Dios, de ser justo, al ver lugares como este? —Como respuesta, apunto hacia abajo con el pulgar igual que un césar romano condenando al gladiador de turno—. En efecto —dice—. Lo lógico es que la decisión ya esté tomada. ¿Y no es igualmente lógico, teniendo en cuenta la ley del mínimo esfuerzo que impera en el universo, que en el pecado vaya la penitencia?

			—Creo que no le sigo —reconozco.

			—Lo que quiero decirle es que el propio experimento de Dios que podía encaminar al ser humano a su perpetuación terminará siendo el destinado a consumar su nefasto final irrevocable.

			Me rasco la cabeza.

			—¿Y no le parece exagerado? Que los alienígenas consigan expulsar del planeta al invasor es una cosa, que vayan a exterminar a toda la especie humana es otra bien distinta.

			—Paso a paso. Paso a paso. —Su voz reverbera en mis oídos como si fuera el mismo Dios Supremo el que hablase.

			—Y además, que yo no esté de acuerdo con la invasión, o con locuras como esta, no implica que quiera acabar con todos mis semejantes. 

			—No es una cuestión de bandos, sino de progreso evolutivo —dice más bajo, como si supiera que todavía no puedo entenderle. Después, recupera su tono divino—: En cualquier caso, usted es el Ojo de Dios. Sabrá decidir cuando lo vea.

			—Lo del Ojo de Dios no es más que un estúpido apodo porque sirvo de auditor a un imperio empeñado en... —voy bajando el volumen hasta terminar guardando silencio al ver a Undt menear lentamente la cabeza. Me mira como pidiéndome que sea sincero conmigo mismo. Un desasosiego ingobernable recorre mi interior. ¿Es así como se contagia la maldición? ¿Con miradas como esta? Aunque mis ganas de abandonar el lugar son inmensas, algo impreciso me hace quedarme aquí sentado, como si me hubieran clavado en el sitio.

			—¿Y cuál ha de ser mi próximo paso? —pronuncio. 

			—Conseguir la llave que conduce al infierno y que pende del cuello del comandante —me responde.

			—Así haré —afirmo como una máquina, y me levanto y estrecho su mano fría como sé que no debo hacer bajo ningún concepto. Sus ojos, a esta mínima distancia, me muestran la infinitud del cosmos. 
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			Pocas cosas más me interesan ya después de mi entrevista con Undt. Llamo a gritos al Tuerto: «¡Amigo, amigo!», y digo «amigo» porque sigo sin saber su nombre, lo de Tuerto puede resultar ofensivo y lo de Ojo del Diablo una exageración. Aparece enseguida con semblante satisfecho, sabedor de la buena pieza que me ha ofrecido. Pregunta que qué tal y que si quiero seguir entrevistando a más gente. Le digo que sí con la cabeza, pero pensando más en la puñetera llave del comandante que abre las puertas del Averno. 

			Visito a dos mujeres ajadas y con cuatro pelos. Su piel recuerda a la de los elefantes. Van medio desnudas, descalzas. Me fijo en que no tienen uñas en los pies. No sé si se les han caído o se las han arrancado. Prefiero mantenerme al margen. Según me ven llegar, salen de su letargo, se acercan a los cristales agujereados (sus celdas no tienen barrotes) y empiezan a hablar sin mediar ni presentaciones ni preguntas. Saben perfectamente quién soy, y eso me da escalofríos. Ambas coinciden en contarme lo que está por venir tras, dicen ellas, agenciarnos un planeta que hemos modificado a nuestro gusto a través de terraformaciones sin tener en cuenta la indudable extinción de numerosas especies autóctonas de flora y fauna con el único fin de obtener lo que nos plazca. Sin pensar en nada más; en nadie más. Me cuentan lo absurdo que resulta querer asentarnos en un lugar que ni nos pertenece ni nos pertenecerá, y que si seguimos con vida es por el interés de los que nos observan. Porque sí, de acuerdo a sus teorías, concordantes con las de Undt, hemos pasado de científicos de laboratorio a ratones de experimento sin percatarnos en absoluto. Y lo peor: también están convencidas de mi papel esencial en esta trama. Aseguran que yo seré el desencadenante de la fase ulterior. «Lo que hay en tu cabeza, en tus informes, en tus bases de datos. Eso es lo que ellos (nosotros) quieren (queremos)», dice despacio la ex soldado de dientes grises. No suena lo que se dice halagüeño. 

			—Hay tiempo para una última visita antes de que caiga la noche —me informa el Tuerto—. Pero rápida. Los ánimos se caldean aquí abajo y los vampiros se relamen cuando el sol se pone.

			—Por mí, regresemos ya —digo. Dispongo de toda la información que preciso, tanto para el Imperio como para mí, y solo puedo pensar en salir de este sitio: volver a la base y después a la Tierra. Pero por supuesto con Xi’a. Si consigo llegar hasta ese lugar fatídico del que hablan, tendré al comandante agarrado de las pelotas y atenderá a razones: liberará a Xi’a, mi Xi’a.

			De vuelta a lo que el Tuerto considera su hogar, voy haciendo conjeturas de lo que conllevaría la liberación de todos estos lunáticos cargados de rabia sin sus paliativos químicos. Seguro que, aun con las manos desnudas, provocarían un caos significativo en Base Madre. Un caos sanguinario. Egoístamente, espero que el Tuerto sobreviva a mi estancia en este planeta. Las dudas me aguijonean el cerebro. ¿Advierto del peligro? ¿Guardo silencio? Ah, la locura del ser humano. Y así afronto la noche, dándole vueltas y vueltas a nada y a todo. Al menos, conseguí escaquearme de la cena que el Tuerto me tenía preparada, consistente en un puré de tallos con polvos nutricionales de la Tierra que olía peor que los barracones. A cambio, me decidí a mascar, hambriento como estaba, una especie de pan chicloso con el que acompañaba su potingue. Le dije que seguía sin apetito, que lo que necesitaba era dormir, asimilar lo que me había mostrado. Supongo que me creyó; al menos respetó mi decisión sin mucho insistir. Y ahora, en un un dormitorio raquítico, empapo de sudor las sábanas amarillas de mi camastro a pesar del ventilador que desde el techo se sacude con cada giro. 

			La llave, la llave es mi obsesión, pues sé que el descubrimiento de Hélix no será suficiente para empapelar a Suyuf, el cual, muy astuto, alegará que fue cosa del Tuerto, que los engañó, que está loco, que no siguió sus directrices. No parece una coartada muy sólida, pero desde luego lo exoneraría de la implicación directa ante un tribunal a buen seguro permisivo. La llave, la clave es la llave. Y aunque ya tengo un plan para obtenerla, me falta la localización de esa puerta al infierno; un infierno en el interior de este otro.

			Con el despuntar del alba propio del planeta (una tonalidad ocre que aumenta apenas la intensidad que ya ofrecían las tres lunas en el firmamento), me levanto ansioso; no puedo aguardar más para marcharme de aquí, para regresar con Xi’a y descubrir lo que oculta el comandante. El Tuerto ya me está esperando abajo, en la cocina, y ni siquiera me ofrece desayunar (gracias, oh, gracias, Providencia). Me dice que en una hora partirá de vuelta el cargamento con algunos camisas verdes (paradójico que crea en los poseídos pero los trate como a animales y termine enviándolos al matadero, a Base Madre. ¿Parte de un plan retorcido? Vete tú a saber), con materiales a reciclar y, por supuesto, conmigo. 

			La despedida es rápida; el Tuerto entiende que ya ha cumplido con su deber y poco más puede ofrecerme. Estrecha mi mano con fuerza, la barbilla alta, como si este momento fuese a pasar a los libros de historia.

			—Cumple con tu cometido —dice solemne. No sé si espera que asesine al comandante y destruya la Base. Que crea lo que quiera. Mi única prioridad es encontrar ese infierno del que hablan, y con las pruebas, chantajear a Suyuf para llevarme a Xi’a conmigo. Una vez en la Tierra, informaré de lo que he visto enriqueciendo los informes que ya he enviado y que les estarán empezando a llegar ahora. Si eso resulta suficiente para el desmantelamiento de este engendro, me alegraré, y si no, rezaré un Padrenuestro por las almas aquí condenadas y dormiré a pierna suelta el resto de mis noches. 

			Me limito a contestarle un «eso está hecho» y a introducirme en el cubículo que ya me trajo. Se cierra la puerta despacio al Tuerto, a Hélix, al manicomio.

			Gas sibilante...

			—Señor, señor. Acompáñeme, por favor. —¿La voz de Yuulo? No. El borrón de mi vista no evita que distinga al androide básico de carga y descarga—. Tiene que venir conmigo. Los controladores están a punto de aparecer.

			El Tuerto me advirtió de que me sacarían del hangar sin que los hombres de Suyuf se percataran. No me dijo cómo. Sus tentáculos son largos aquí. 

			No puedo correr, bastante hago con mantenerme en pie, así que me agarro al metal del autómata, áspero por el ataque de la humedad salina, para sostenerme y poder avanzar. Quema, todo quema con estas temperaturas insoportables. Salimos a un pasillo desierto a través de una puerta falsa de un solo sentido.

			—Siga los indicadores, señor. Y cuídese. Que tenga un buen día.

			El metálico desaparece tras el muro. 

			Respiro de vuelta en Base Madre.

			—¿Dónde has estado? —grita Xi’a, aferrada a mis mangas, cuando al fin llego a mi cuarto—. Me tenías muerta de miedo; han mandado a Alí a una misión lejana, no se sabe nada de Lostilian, y el comandante... —baja la voz—: ¡sigue vivo! —Sus ojos brillan colmados de lágrimas que no se derramarán—. Pensé que... que... te habían... —Termina abrazándome con la fuerza del espanto que se calma. Separo a Xi’a de mi cuerpo para besarla todo lo apasionadamente que puede besar un castrado.

			—Bienvenido, señor —me saluda Yuulo—. Es una estupenda noticia tenerlo de vuelta. ¿Fue todo bien?

			—¿Qué ha ocurrido? —me pregunta Xi’a—. ¿Por qué sigue vivo? ¿No se suponía que...?

			—Tranquila. Lo tengo todo bajo control. ¡Creo! Te vendrás conmigo a la Tierra sin necesidad de que corra sangre. Solo necesito que hagas algo, algo difícil, pero muy importante.

			—¡No! Todavía no lo entiendes. Él no me dejará marchar. Está enganchado a mí; antes me cortaría el cuello; ¡me considera de su propiedad! ¡Hay que matarlo! ¡Matarlo!

			—Cálmate —le pido y miro a Yuulo ya sin sospecha. Nos observa con su estúpida sonrisa. Me comunica que se marcha, que luego vuelve, y se retira como un cangrejo de metal.

			—Si no lo haces tú, lo haré yo —continúa ella—. Sé cómo. Solo tengo que esperar a que se duerma después de... ya sabes.

			—¡Escucha! —La zarandeo—. Si lo matas, te ejecutarán. No digas tonterías. Solo tienes que traerme algo: una llave. —Se queda petrificada, los ojos muy abiertos; ya no se resiste.

			—¿Una llave? ¿Y cómo sabes tú lo de la llave?

			—Cuelga de su cuello. La necesito. Tienes que engatusarlo y después lo drogas. Me bastará con una hora... siempre y cuando consiga descubrir lo que abre.

			—¿Lo que abre? —se extraña ella—. ¡Es la llave del ascensor!

			¡El ascensor! Claro. Qué idiota soy. El ascensor solo permite ascender a niveles superiores. El inferior, el -1, es inaccesible si no es con llave. ¡El ascensor! Entonces le doy un abrazo de alegría que enseguida se frustra por una inexplicable premonición que borro cuanto antes de mi mente.

			—Tráemela y te llevaré conmigo —declaro—. Maldita sea, te quiero, Xi’a.

			A ella se le escapa una risa nerviosa, entrecortada. Me da un beso y murmura un: «Esta noche la tendrás». Quedamos en que la esperaré en torno a la hora bruja, a las doce, cuando la base duerme, y me recuerda que hay cámaras cubriendo muchas zonas, entre ellas, la del ascensor.

			—No importa —le aseguro—. Que el comandante me descubra forma parte del plan, pues cuando lo haga, querrá hablar conmigo y entonces le chantajearé con lo que descubra ahí abajo.

			—¿Y cómo sabes que descubrirás algo lo suficientemente embarazoso como para que...?

			—Lo sé —la interrumpo—. Lo sé.

			


TrEcE




			No vuelvo a ver a Xi’a en lo que resta de jornada; me pongo a enviar cuanto he grabado en la isla. Ni siquiera recorto o limpio lo intrascendente, a la mierda el peso; prefiero que lo vean todo, y lo hago por medio del procesador de muñeca. Ya no me fío ni de mi sombra.

			Vuelvo al necroloto, ahora en pipa; me la consiguió Xi’a. No fumo demasiado, lo justo para adormecerme durante las horas de más calor, un calor que el aire acondicionado combate cada vez con mayor dificultad, como si incluso la puñetera temperatura de este planeta fuese recuperando su sitio. La reconquista sigue en marcha.

			Sin tener muy claro el paso del tiempo, aturdido por la bruma de la droga, contemplo el sol cayendo hasta ocultarse más allá del horizonte, otorgando el protagonismo a los irregulares satélites, hijos detrás de su madre. Es la señal para abandonar la pipa. Ahora mejor le doy al cigarrillo de liar y al agua fresca. Yuulo permanece en asombroso silencio, como si fuera humanizándose y barruntara la tragedia. 

			En estas últimas horas a palo seco, los pensamientos recobran su fuerza y me laceran con imágenes de Xi’a dejándose hacer por el comandante. La imagino desnuda, devorada por el monstruo que aquí todo lo controla. Quizá no sea tan mala idea lo de matarlo... Me doy unas cachetadas, no sé si para espabilarme o para ahuyentar mis celos, mis miedos, mi ira, mi sinrazón. Para cuando oigo la llamada en la puerta, me tiemblan las manos. Me levanto rapidísimamente y abro a Xi’a, que llega como un fantasma, susurra un: «Toma. Tienes sesenta minutos» y desaparece arrastrando una caricia desde mi rostro a mi adormecida entrepierna. Quiero pedirle que se detenga, que entre, que me cuente, que me bese, que me abrace, que extraiga el dolor que atraviesa mi pecho. Pero no emito más que una exhalación que silencia palabras. Una llave plateada, caliente por los nervios, endurece mi mano. Sesenta minutos. Allá voy. Pistola en el costado derecho, cuchillo en el izquierdo. Camino tieso, rápido pero sin prisa, seguro, como si no fuera a quebrantar ley alguna. Los pasillos aparecen despejados; el hecho de que cualquier acción vaya a quedar registrada por cámaras y droides consigue que a nadie le queden ganas de salir ilegalmente de su dormitorio hasta la llegada del nuevo día. 

			El eco de mis pasos en la penumbra resuena a crimen. Llego al ascensor, presiono el botón, se abren las compuertas, entro y me quedo contemplando la invitadora cerradura junto al -1. Introduzco la llave y, sin aire en los pulmones, la giro. Un golpe, y el ascensor comienza a descender. Un piso. Uno solo. 

			¿Y si me encuentro con alguien? ¿Y si hay más cerraduras? ¿Y si saltan las alarmas? Pero soy el Ojo de Dios, no tengo nada que temer. Los poseídos me habrían advertido de otras dificultades si las hubiera, ¿no? 

			Oscuridad. Al fondo, una franja de luz marca el umbral de una puerta. Cuando llego a ella, estoy seguro de que todo saldrá bien; cuando la franqueo, la duda retorna. ¿Qué es esto? ¿Un laboratorio? Cajas, probetas, muestras biológicas dentro de urnas y pegatinas en contenedores climáticos que rezan información desconcertante del tipo: «Cepas de virus», «Precursor de pandemia», «Variaciones peligrosas» o «Especies a mutar». ¿Es lo que creo? 

			Unos quejidos lejanos me instan a proseguir sin más reflexión hasta un dédalo de pasillos y estancias grises. El espectáculo que descubro supera lo que podía llegar a imaginar: decenas de personas se hallan amarradas y en distintas fases de tortura. Les faltan ojos, dientes, dedos... las quemaduras arrasan sus pieles. Ninguno de los presos se queja, ya es tarde para eso; solo artificios inconcebibles les permiten continuar con vida. 

			—Deill... —me llama alguien con un hilo de voz. Intento ubicar el origen del sonido; se encuentra dos salas más allá, girando a la derecha por un estrechamiento. Allí, clavado literalmente por largas agujas a la pared, Undt sonríe con una mueca sanguinolenta. Supongo que lo trajeron en mi mismo viaje de vuelta, inservible ya una vez realizado el encargo de ofrecerme su particular teoría. No han perdido el tiempo con él. Se ha cagado allí mismo y asoman de su cuerpo protuberancias óseas que enrarecen su ya de por sí estremecedor aspecto. Me acerco a él cargado de impotencia, todo aspavientos, como si pretendiera apagar un incendio abanicándolo. Su rostro sin nariz, sin mejilla, se vuelve hacia mí.

			—No te preocupes —dice con un atisbo de sonrisa—. Yo ya he muerto. Lo importante es que tú estés aquí, que presencies lo que se esconde en este lugar. —Burbujas enrojecidas se forman en su boca—. ¿Viste las cepas? Las grandes corporaciones médicas están involucradas. Las pandemias de la Tierra se generan aquí y se extienden allí; obligan, gracias al miedo, a seguir invirtiendo en la conquista de nuevos planetas que presentan como única salida posible a la muerte que se propaga irremisiblemente, y una vez en ellos, esquilman sus reservas, sus materias primas. —Hace una pausa para tragar coágulos de sangre—. Todo se basa en el poder, en el dinero. Aunque aquí... aquí se han topado con formas de vida inteligentes que saben que les plantarán cara, pero no las localizan y nos torturan en busca de testimonios que los conduzcan hasta ellas, en busca de teorías que expliquen nuestra supuesta posesión. No lo entienden. No saben que los alienígenas no se están defendiendo, sino que se encuentran en pleno contraataque, pues han decidido exterminar a la especie humana. Se las ingeniarán para llegar hasta la Tierra y dar la vuelta a las tornas. Solo les (nos) hace falta alguien como tú, con tanta información en su poder: bases de datos sin restricciones, capacidad ilimitada de enviar comunicados directos a la Tierra. Únete a ellos, a nosotros. Te están (estamos) esperando. En la jungla.

			Cuesta asimilar lo que me cuenta y sin embargo le creo de inmediato. Me enerva comprender que los muy cabrones mataron, como a otros miles de personas, a Irene, a mi Irene, solo para que se siga invirtiendo en sus propios intereses de conquista revestidos de mentiras. Cabrones. Cabrones. 

			—Muchos han muerto y morirán porque veas esto, porque te des cuenta y te rebeles —continúa Undt, casi sin resuello—. Nada te impidió llegar hasta aquí; no hay seguridad ni ahora mismo ni en los siguientes treinta minutos. Hemos movido interminables hilos invisibles para conseguirlo. Es el momento de que te marches —gorgotea. Y no dudo: regreso sin mirar atrás hasta el ascensor por entre el laberíntico centro experimental con las sienes ardiéndome. (¿Son eso cadáveres de bebés?, ¿fetos en tarros?). ¡Increíble! Volveré a la Tierra y contaré cuanto he descubierto. El Imperio debe tomar cartas en el asunto. Lo que desde luego no haré será unirme a ningún grupo de alienígenas con pretensiones de acabar con mi propia especie. Y eso que dan ganas. ¡Dios! Es de locos; necesito compartir esto con Xi’a y largarme lejos. 

			Estoy decidido a chantajear al comandante, pero no sé si con algo tan gordo en mi poder llegará a creer que después no voy a abrir el pico. Aunque lo primero es lo primero: introduzco la llave en el ascensor de vuelta a la cordura relativa; abandono el núcleo del genocidio. 

			Vuelvo por los pasillos con más prisa que al principio, tal vez por miedo a que Xi’a no pueda devolver la llave a tiempo. Aunque ella confía mucho en sí misma. No cree que su vida corra peligro ni en el caso de que Suyuf la descubriera in fraganti. «Algo me inventaría», me dijo. En este momento, sin embargo, yo temo de todo y de todos. 

			Cuando llego a mi habitáculo, una Xi’a invisible, que me asalta en plena puerta, arranca la llave de mi mano, me besa —un golpe húmedo en la mejilla, casi en la boca— y desaparece en la oscuridad de un pasillo. Voy directo al servicio. Vomito tripas.

			


CaToRcE




			Las ojeras se marcan a fuego bajo mis ojos después de toda la noche sin dormir. Aún dudo si lo vivido estos últimos días no son más que entelequias producidas por una mente perturbada: la mía, o bien responde a una perfecta técnica alienígena que me conducirá a lo que se ha venido a denominar «posesión». 

			Me paso la mañana a la espera; a la espera de que venga X’ia, de que venga Suyuf. Pero aquí seguimos Yuulo y yo y el necroloto, aunque no fumo en exceso; en cualquier momento, el comandante llegará y debo encontrarme despejado para proponerle mi trato. Por la tarde, me da por reflexionar sobre lo que me contaron los poseídos, lo de que me están esperando ahí fuera, y espío de tanto en tanto en dirección a la jungla, aunque desde aquí es imposible verla con el nuevo muro protector interponiéndose. No había pensado en el poder que los alienígenas adquirirían de contar con alguien que tuviera toda la información que yo poseo sobre personal, campamentos, futuras incursiones… Me quieren en su bando y de forma voluntaria: abandonado a su causa. Pero mi hogar es la Tierra, por podrida que se encuentre.

			Con el atardecer, mis nervios se disparan. Empiezo a sospechar que ha podido pasarle algo a Xi’a, como a Irene en su momento, y que el comandante está jugando conmigo, que intenta desquiciarme. Él tiene sus cartas y yo las mías, y a cada segundo que transcurre me parece que la partida va decantándose de su lado. ¡Grabé el laboratorio, joder! ¿Por qué no viene? ¿Y Xi’a? ¡Dios! Devoro mis uñas. Yuulo, cada media hora, se activa solícito y me recita alguna de sus manidas frases de asistencia. Tan desesperado estoy, que le mando a que se dé una vuelta por la base y me cuente si percibe algo distinto, si ve a Xi’a, o al comandante. ¡Necesito saber qué pasa! Vuelve al rato con el sol ya oculto. Usa un tono que quiere sonar grave, pero que contrasta con su obligada y ridícula sonrisa. Me dice:

			—El ambiente está enrarecido, señor. No auguro nada bueno.

			No sabe explicarse mejor. «Enrarecido, señor, enrarecido», insiste cuando le pregunto. Debo fiarme de una intuición robótica que, hasta donde llego, sé que no es posible.

			Pasan las horas. El silencio se cierne sobre mí. Siento el retumbar del corazón, el sudor cubriendo las palmas de mis manos, y cuando me decido a salir, más por angustia que como parte de ningún plan, la situación estalla: un tremebundo sonido de sirena recorre cada pasillo, cada dormitorio, cada rincón de Base Madre. 

			—¿Nos atacan? —pregunto aun sabiendo que el sonido es diferente al de aquel día.

			—No, señor. Es un toque de queda. Nadie debe abandonar su habitáculo bajo ningún concepto hasta nuevo aviso —informa Yuulo agitando la cabeza asustado. 

			—¿Por qué?

			—Introducen cambios, llevan a cabo castigos ejemplarizantes.

			—¿Castigos ejemplarizantes?

			La alarma calla y me pongo a dar frenéticas vueltas dentro de mi cuarto a la espera de que la sirena suene de nuevo indicando el retorno a la normalidad. Superada la veintena de giros, me digo que a la mierda, que soy el puto Ojo de Dios y que el comandante se va a reír de su madre. Abro la puerta dispuesto a todo.

			—No, señor. Hágame caso —ruega Yuulo, pero ya nada me detendrá. Salgo al silencio, a la penumbra tan similar a la de la otra noche, pero lo que quiera que fuesen a hacer ya lo han hecho: aquí no hay nadie. Aun así, no me fío; me dirijo hacia el vestíbulo principal desatendiendo al miedo, con la pistola presta para cualquier contingencia. Xi’a, Xi’a, ¿dónde estás?

			Me recibe una luz muy potente encendida en el exterior, en la entrada. Enfoca a la pared del cartel que dice: «Nos extenderemos. Lo colonizaremos». Junto a las letras cuelgan cuatro fardos que no son tales. Lo descubro al aproximarme a las cristaleras. Son cuerpos balanceándose a pesar de la inexistencia de viento. El corazón me da un vuelco, lo noto pegado a mi garganta; no puedo respirar. Antes de que me dé un ataque, salgo fuera. ¿Quiénes son? ¿Quiénes son? Y distingo al doctor Linney a duras penas, con su karma al fin cumplido, la cara lívida, las manos atadas detrás, las puntas de los pies entrechocando; y veo a Lostilian, ejecutado por segunda vez sin posibilidad de una tercera; y a continuación —no puede ser—, ¡el Tuerto! ¡El Ojo del Demonio! El amo y señor de todo un ejército a punto de atacar, sin parche, desnudo, la cara negra ahora morada. 

			No me atrevo a seguir. Falta una última víctima y temo lo peor, lo que seré incapaz de soportar. Doy una arcada, dos. Tengo que verlo, tengo que verlo, tengo que verlo, ¡vamos!

			Allí está, como suponía, bailando al son de la muerte, más bella que nunca a pesar de las heridas infligidas que ensangrentan su blanquísimo cuerpo a la luz cruda de los focos. La han fundido a latigazos y finalmente llevado a la horca por traición de manos de traidores. Ella solo quería volver a casa. Conmigo. Solo eso. 

			No la miro más, ahora no es sino un cascarón de huesos, músculos y piel. Un cascarón, eso sí, saturado de afán vengativo. 

			La ira consume mi dolor. Lo mataré, lo mataré, y como a él a toda la puta especie humana que merece arder en el inclemente infierno. Agarro la pistola y emprendo el camino que parece ya una eternidad seguí por vez primera tras Xi’a. Las lágrimas de rabia queman mis mejillas, los dientes rechinan unos contra otros. Lo mataré, lo mataré, le trituraré la cabeza a pisotones.

			Al llegar a su despacho me detengo. Sospecho que Suyuf me está esperando, y que me prefiere cargado de furia pues así le será más fácil acabar conmigo (lo cual es cierto), pero me da igual. Dudo si tirar abajo las puertas de una embestida. Pruebo antes a apretar el dispositivo. Las puertas se abren con un susurro. Sí, con certeza, me aguarda. Aquí estoy. Entro.

			Una sombra recortada sobre un fondo de luz ambarina me recibe. 

			—Llegas dos minutos antes de lo que calculaba —confiesa el comandante. Poco a poco sus rasgos van haciéndose reconocibles—. No pierdas tu tiempo —me aconseja señalando la pistola que empuño—, esta ala del edificio se halla provista de inhibidores energéticos.

			No sé si creerle; levanto el arma y aprieto el gatillo apuntando a su cabeza. Fffffffffff, el sonido capado del arma.

			—¡Hombre de poca fe! —exclama mientras se da la vuelta y toma un par de vasos que llena de auténtico whisky escocés. El asunto se complica; es improbable que vaya a vencerle en el cuerpo a cuerpo—. ¿Me consideras acaso el epicentro de tus males? ¿De los males del universo? —Me tiende un vaso que no cojo—. Debes creerme, yo solo soy otro peón en un juego que nos sobrepasa a todos. ¿Piensas que tus informes servirán de algo? ¿Que el Imperio ignora lo que aquí ocurre? —Se sienta en la mesa—. Las grandes compañías manejan el mundo con sus enfermedades a la carta y sus medicinas posteriores, con las materias primas que convierten en imprescindibles, pero no seas ingenuo, el Imperio no desea terminar con eso, solo necesita pruebas (tus pruebas) para extorsionar a las multinacionales y llevarse su parte del pastel.

			Dejo caer sonoramente la inutilizada pistola al suelo. Quiero que me crea inofensivo. Él sigue a lo suyo:

			—Lo que nadie esperaba era encontrarse con alienígenas hostiles. Poderosos, inteligentes... Los muy rastreros nos matan a hurtadillas y nos vuelven locos, enfrentándonos a los unos contra los otros: a hermano contra hermano. ¿Y tú crees que yo soy el enemigo número uno? No, mi único fin es eliminar del panorama al elemento disidente. Nada más.

			—Los ahorcaste. A esos que llamas hermanos.

			—Fue preciso. Mi puesto es complicado; debo hacer cosas que no me gustan. Linney era un médico peligroso; Lostilian, un traidor; el Tuerto, un demente con ínfulas de poder… y Xi’a, Xi’a… una lengua viperina, una asesina en serie, una chiflada peligrosa. Una femme fatale que me trastornó a mí, y después a ti. ¿Crees que te quería? Idiota… ¡Eras su salvoconducto! Solo eso. Tengo grabaciones que te dejarían de piedra. No soy yo; somos todos.

			No quiero seguir con esto, no quiero seguir escuchándole. La rabia crece en mí al ser consciente de que cuenta la verdad, maldita sea, cuenta la verdad. Lo que ignora es que lo único que consigue con sus palabras es que el desprecio que siento por mi propia especie se multiplique. 

			Y entonces, con una mirada suspicaz, me dice:

			—Ahora tenemos dos opciones: una, que te mate, pues no dudaré en hacerlo ya que puedo alegar autodefensa ante tu burdo y cristalino intento de asesinato —apura su whisky de un trago—, y dos: que te unas a mí, me entregues las grabaciones del laboratorio que sé que todavía no has enviado, regreses a la Tierra, confieses cuatro irregularidades sin importancia apoyándote en el resto de tus insulsos informes, y todos tan contentos —apura mi whisky de un trago.

			Está claro que no le seduce la idea de desembarazarse de un auditor imperial; sabe que aun de forma justificada, si me mata, se levantará mucho polvo allí, en casa, así que me prefiere vivo y delatándole sin pruebas, que muerto y activando alarmas imperiales de cara a la opinión pública.

			El silencio tenso que se cristaliza entre nosotros se resquebraja con un grito lejano. Algo pasa fuera; yo lo llamo «mi as escondido». 

			—¿Sabes qué hora es? —pregunto con el asomo de una sonrisa maléfica.

			—¿Y qué cojones importa eso? —Suyuf se levanta con la sospecha de que la situación está dando un giro inesperado.

			—Importa, porque en función del número de horas que pasen de la medianoche el ejército de camisas blancas y rojas y verdes del Tuerto estará llegando a la costa, invadiendo en este instante una Base Madre bajo toque de queda.

			Los gritos se multiplican. Suenan disparos.

			El comandante se asoma preso de pánico por la ventana y aprovecho la circunstancia para sacar el cuchillo, inmune a cualquier inhibidor, y acercarme a él con el gesto endurecido por el odio. 

			Busco y encuentro con pasmosa facilidad su cuello. Lo rebano gustoso. Resuena el chorro de sangre empapando la ventana, la pared. El degollado se vuelve e intenta engancharme con su manaza; veo sus ojos abiertos ante la muerte, la boca muda y grotesca conteniendo una lengua que tirita.

			Le escupo en la cara antes de que se desplome.

			


ÚlTiMo




			En los pasillos se ha desatado una batalla campal. A mí me resulta indiferente. Avanzo despacio por entre los gritos, los cuerpos, la sangre. Ni siquiera suelto el cuchillo; va dibujando un reguero tras mis pasos cargados de indolencia, y es tal vez esta la que consigue hacerme incorpóreo a los ojos de los que combaten. Las llamas han comenzado a devorar el ala oeste de la base y el humo se extiende por todas partes, oscuro e implacable. Alcanzo la puerta principal con el silbido de los disparos alentándome a la huida. Llego incluso a la intacta muralla; sin duda, algún infiltrado abrió las puertas desde dentro a las hordas de poseídos. No les vaticino victoria alguna, caerán uno por uno, pero sí les deseo que obtengan, a sangre y fuego, su muerte en libertad. 

			Me giro por última vez para presenciar en qué se ha convertido el ser humano y distingo a Yuulo alzando los brazos con su estúpida sonrisa, que se me antoja triste, incrustada irremisiblemente en su cara. Grita: 

			«¡Señor! ¡Señor!».

			Despliego mi mano a modo de despedida. La jungla que me aguarda contempla la masacre.
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